


Año - XVIII 


Buenos Aires, DOMINGO 












22 de Junio de 





1915 

















P-UBLICACIÓN SEMANAL 


APARECE LOS DOMINGOS 
Oficinas de Redacción y Administración: 


SAAVEDRA 553 


Los sindicalistas y los 
canteristas de Cerro Sotuyo 


Es una cuestión elemental que el que se 
aisla solo, proclamándose superior a los de- 
más, de los que cree no necesitar, no tiene 
porqué reclamar luego una solidaridad que 
él mismo repudió, para la que antes no quiso 
prestarse y que sólo invoca ahora porque le 
hace falta o puede salvarlo. 

Y sí, cuando, además de haberse cortado 
solo (o con un corto número de amigotes) ha 
hecho lo posible porque los demás se aislen 
también, rompan su concierto y acudan a ce- 
lebrar a los amigotes—de los que están pren- 
dados como mujeres sugestionadas, de los 
que imitan las gracias como niños enamora- 
dos de un clown=—; sí, cuando, además de 
cortarse solos, han combatido por todas las 
armas, incluso las de la ironía, el concierto 
de los otros, empezando por negar su efica- 
cia y concluyendo por negarlo del todo; en- 
tonces la contradicción resalta doblemente y 
no tiene justificación sino en los sentimien- 
tos más bestiales, en el egoísmo, en la igno- 
rancia de todo cambio o reciprocidad, en la 
ausencia de todo sentimiento social o hu- 
mano, 

Tal habría acontecido con los canteristas 
de Cerro Sotuyo y: con otros gremios y otros 
trabajadores más, a quienes mantienen bajo 
su sugestión los «<amigotes», que repudiando 
ala F. O. R. A,, considerándose lo suficien- 
temente fuertes con estos amigotes, se han 
mantenido siempre aislados, desdeñosos pa- 
“ra con los demás trabajadores no iniciados 
en los- secretos goces de su culto, brutal- 
mente materialistas y egoístas, deseando que 
los demás lo fueran también para no tener a 
su frente las acciones que ellos no estaban 
dispuestos a realizar por el porvenir o la 
transformación de la sociedad;—y que aliora, 
metidos en una estacada, imposibilitados pa- 
ra salir de ella, apelan a la solidaridad por- 
que les hace falta, reclaman apoyo porque es 
lo que puede salvarlos! 

Tal habría acontecido con los canteristas 
de Cerro Sotuyo, a estar a lo que de ellos y 
de otros gremios consignan continuamente 
en Su periódico los amigotes: pero tal habría 
ocurrido, justo es decirlo en descargo de los 
trabajadores sugestionados o engañados, por 
obra exclusiva de estos «amigotes», interesa- 
dos en mantener su sugestión, interesados en 
hacer del «sindicalismo» que ellos propagan 
un secreto de iniciados con su correspon- 
diente estampilla de selección; interesados en 
que los trabajadores que celebran sus ocu- 
rrencias—sus rajaduras de boca, sus desore- 
jadas e innobles sugestiones—consideren des- 
preciativamente, como a seres inferiores, a 
los trabajadores que no les ven la risa ni 
pueden festejarlas; interesados en que los 
gremios que ellos manejan se consideren lo 
suficientemente fuertes y seguros con la se- 
lecta doctrina «sindicalista», para no buscar 
la unión de los demás, practicando con ellos 
el cambio y la reciprocidad. 

Como siempre ocurre que el pez grande 
rompe las mallas y los chicos quedan en 1 
red, los pobres obreros canteristas de Cerro 
Sotuyo, que sin duda se creyeron lo suficien- 
temente fuertes con los amigotes (o sea con 
la Confederación) y dueños de una fuerza in- 
contrastable con la, doctrina «sindicalista», 
han sido conducidos por los susodichos ami- 
gotes a una situación insoluble. 

Su cantada influencia que siempre se re- 
dujo a cero, se la pintaron ellos con las más 
enormes palabras. Y los canteristas de Ce- 
rro Sotuyo, que hace tiempo están en huel- 
ga, y desesperaban ya triunfar sin la solidari- 
dad y elapoyo delos otros trabajadores, re- 
cuwrieron entonces a ellos, que no tuvieron el 
pudor de confesar la verdad, ni en esas cir- 
cunstancias, y a fin de seguir manteniendo 
su sugestión, mientras se rajaban la boca 
hablando de la Federación, dirigieron una 
nota pour la galerie a los -gremios adheridos 
a ésta pidiendo solidaridad para los cante- 

ristas de Cerro Sotuyo. 

No saben los canteristas de Cerro Sotnyo 
que la Federactón ha resuelto no aceptar 
más patrocinadores y que la intromisión de 
estos amigotes plantea mas o menos el mis- 
mo problema de Rosario para la prestación 
de la solidaridad! 

Los amigotes, sin embargo, querrán seguir 
extendiendo su sugestión y a trueque de ha- 
cer Pasar a los canteristas de Cerro Soluyo, 
Y a otros gremios y otros trabajadores más, 
movidos sólo por el resorte de su egoismo, 
Scguirán haciendo lo posible por mantenerlos 
aislados, porque contribuyan también a ais- 
lar a algún otro gremio de la Federación, sin 
Perjuicio de pedir solidaridad cuando les ha- 


Roña á la vista! 


No le basta a:la policía de Buenos Aires 
con las infamias que comete; no le basta con 
ser dueña de todo el poder, con arrastrar o 
conducir a la comisaría de investigaciones a 
cuántos trabajadores se le ocurre para que 
juegue con ellos el señor Foppiano, como ga- 
to seguro de su presa. con asustados raton- 
cillos—sino que, insultante y perversa, quiere 
hacerse presente, mantenerse como roña a la 
vista para que nos acostumbremos a sufrirla, 
para que nos acostumbremos a aguantarla! 

Frente a la casa dónde uno habita está una 
de esas innobles figuras de «perro», plantifi- 
cada sobre las patas de atrás, inmóvil en la 
posición que le mandaron ponerse los amos, 
tendiendo a todos lados la nariz venteadora; 
los ojos inmundos y lacrimosos, como fístu- 
las, no como órganos que traducen la simpa- 
tía humana; vestida de negro como huérfano 
y la galera aplanada sobre la cabeza que po- 
día servir de molde para fabricar una cule. 
bra... Es una asqueridad salir, entrar, tener 
presente a todas horas esta figura que repre” 
senta el mejor papel quesaben hacer ciertos 
niños de familia en Buenos Aire] verdaderas 
cabezas de «llamador» que las hacen colocar 
en el patio de una casa de compañeros o en 
la portón de un vecino y que los amos, sus 
señores, vienen, llaman, hacen salir a la víc- 
tima y se la llevan... > 

No! No le basta a la policía de Buenos Ai- 
res con las infamias que comete, sino que pa- 
ra matar toda alégría, hasta en los momen- 
tos de abandono y más intimidad, quiere ha- 
cerse presente, como roña a la vista! 

Roña a la vista, quiere decir, para la mu- 
jer hacendo3a y para el hombre afanoso por 
conservar limpia su casa, venir con las esco- 
bas. Buenos Aires! Buenos Aires! Serás pu- 
rificado de muchas cosas! Muchos niños de 
familia te deshonran! Tienes muchas cabezas 
aplanadas, como moldes para fabricar cule- 
bras, que practican impudorosamente la pro- 
fesión de la alcahuetería; con ella nutren sus 
panzas blancas como sapos, con ella visten 
decente y negro como huérfanos y con ella 
también, a cuestas, cargá que no pueden lar- 
gar, van a gritar «patria» frente a los balco- 
nes de tus gobernantes y a cantar el himno 
alrededor de tu pirámide! 


NECESIDAD DE LA AUTONOMÍA. 


SUS CAUSAS Y EFECTOS. Mi ACTITUD 


Para los Ebanistas.— 


La autonomía de nuestra organización como 
medida eficaz en pro del engrandecimiento y 
desarrollo de la institución ha sido una ini- 
ciativa simpática lanzada por un grupo de 
compañeros del gremio, interpretando una 
necesidad sentida desde hace tiempo. 

Libres, pues, de todo inlerés partidista o 
dogmático, vamos a estudiar en el presente 
artículo el porqué creemos y propagamos al 
gremio-de ebanistas la imprescindible necesi- 
dad de su autonomia. Tan pronto como fué 
conocida nuestra opinión sobre esta loable 
iniciativa, un despertar general se produjo en 
el gremio. 

Y bien compañeros; acogida nuestra idea 
en todos los sitios, con entusiasmos unos e 
indiferencias Otros, el hecho material es que 
hemos conseguido en buena fé, romper la 
modorra que parecía haberse enseñoreado en 
el gremio. 

En LA PROTESTA y en «El Obrero en 
Madera» se publicaron una serie de artículos 
demostrativos sobre: el presente lema, donde 
se hacía un estudio sobre la ineficacia de la 
Confederación como institución seria y repre- 
sentativa de los intereses morales de nuestra 
organización. Declarar la autonomia de los 
ebanistas, es afianzar los intereses exclusivos 
del gremio, es sanciosar la armonía de sus 
asociados rasgando de una vez por todas el 
cortinaje ceniciento que aquella institución 
nos tendía, para dar paso a la luz plenisolar 
que nos alumbrará en la nueva senda de la 
emancipación. 

La C. 0.R, A. carece de la confianza de 
los trabajadores de la región Argentina, por 
su propia ineptitud e incapacidad para orien- 
tar a la clase trabajadora en el vasto proble- 
ma de la lucha social. Cuando en los momen- 
tos difíciles, el proletariado argentino era 
presa del pánico, por los hechos que son del 
dominio de los compañeros, la Confederación 
demostró palpablemente su fracaso como en- 
tidad representativa; su misión en esos mo- 
mentos de prueba, se concretaba a la publi- 
cación de algún manifiesto que cual hoja de 
reclame era leida con indiferencia cuando no 
se apolillaban.... en la secretaría confederal. 

La Sociedad de Ebanistas no ha necesitado 
que la Confederación oriente sus pasados mo- 
vimientos, por cuanto que en nuestro gremio 
hay elementos capacitados que en el lugar de 
la explotación han sabido afrontar los con- 
flictos que ineludiblemente se producen entre 
el capital y el trabajo. 3 

El problema de la carestía de la vida pare- 
ce cosa sin importancia para la Confedera- 
ción; sus conferencias y mitines contra “el 
voto obligatorio tambien brillaron por su au- 
sencia. El proceso contra las ideas antimili- 
taristas no despierta interés tampoco en esa 
Confederación. La campaña contra la ley so- 
cial que se realizó ultimamente fracasó por 
la estrechez de criterio de algunos sindica- 
dicalistas que dirigen la Confederación, pues 
solo a ellos se les ocurre que en una agita- 






























































































Verdadera obra de amor sería sacar a es- 
tos y a todos los trabajadores de la sugestión 

e los «amigotes». Y si es preciso, para que 
la sugestión cese, producir un acto como el 

€ Rosario, vamos... la Federación debe es- 
tar dispuesta! Se trata que la solidaridad 
Obrera, que tan costosa esal trabajador, apro- 
Veche también a la armonía obrera: que ella 
NO sea manejada por interpósitas personas— 
Políticos, o simplemente obreros ambiciosos— 
Para hacer eundir la división y prosperar ellos. 






































































OTESTA 


Federación O. R. Argentina 


Contra la carestia de la vida 


Hoy cuarta conferencia en Nueva Pompeya 
(calles Treful y Saenz) a las 2 y 30 p. m. > 


ción popular.no tomen parte activa los com- 
pañeros intelectuales. 

Blasfemar contra las «capillas» ideológicas 
y luego solicitar el concurso para un acto 
público de los sindicalistas intelectuales—el 
doctor tal o el periodista cual—es crear una 
nueya «capilla» que responda única y exclu- 
sivamente al sindicalismo crió, >” 

Apuntadas todas estas anomalías, el lector 
podrá hacerse un juicio desapasionado, y se 
dará exacta cuenta de la necesidad que tiene 
nuestro gremio de declarar su autonomía. En 
nuestro caracter de obreros amantes del pro- 
greso, evolucionistas- enamorados de la li- 
bertad, proponemos a nuestro sindicato medi- 
te sobre este asunto, y hallará, como asi lo 
creemos, sus causas y efectos. 


+ 
** 


Demostradas en. el capítulo” que antecede 
mía, vamos a analizar brevemente los «efec- 


iniciativa. 


en su fondo de seriedad y no puede ser dis- 
cutido sin antes hacerse la siguiente interro” 
gación: ¿Discutimos nuestros intereses gre- 
míales con compañeros explotados, con hom- 
bres que luchan por un bien común, O con 
adversarios que quieren prevalecer e imponer 
su voluntad sin escrúpulo? 

Nosotrgs poponemos, désele el valor etimo- 
lógico de la palabra, y ellos (los sindicalistas) 
quieren imponer que la Sociedad de Ebanis- 


_|tas permanezca adherida a la Confederación 


porque así conviene a los redactores de «La 
Acción Obrera». 


Los efectos que producirá en el gremio la 


aceptación de la proposición que prestigiamos 
serán proficuos y de resultados positivos; los 


personalismos nefastos irán desapareciendo 
paulatinamente en beneficio de la organiza- 
ción. S 

Las diversas escuelas ideológicas que cam- 
pean en la sociedad podrán armonizar por 
hallarse la organización libre de la influencia 
de una de las partes: inarmonizables, la Con- 
federación. Los numerosos compañeros que 
están retirados, aunque se quiera negar, in- 
gresarán de nuevo a la lucha olvidando viejos 
rencores. 

Cuando se plantea un conflicto de caracter 
local, regional, o internacional, que lleva co” 
mo fin el reclamo de justicia para el pueblo, 
la Sociedad de Ebanistas sabrá solidarizarse 
con sus hermanos de infortunio, cada vez que 
de estos sea reclamada la solidaridad. Con 
nuestra autonomía no se separan las relacio- 
nes con el resto del proletariado como inten” 
cionalmente se ha dicho. Esbozados a lar- 
gos rasgos los beneficios que para el gremio 
reporta su autonomia, voy á tratar en otro 
capítulo «muy a pesar mío» algo que interesa 


a los compañeros estar en antecedente sobre 


mi actitud en este asunto. 


+ 
+ 


autonomía y como colaborador de la Sociedad 
de Ebanistas. 

Unificada la idea úe la autonomía por un 
buen número de obreros ebanistas y lustra- 


se puede obrar de acuerdo con lo que se 


hoja. 
dad por faltas contínuas de trabajo, y que la 


es el argumento.. más sólido, que exponen 
cargos son tan sutiles que caen por su propio 
peso. 

El presente artículo fué escrito para «El 
Obrero en Madera», pero me abstengo de pu- 
blicarlo en ese periódico, porque cuando el 
gremio lo lea ya estará resuelto el asunto de 
la autonomia. La comisión delos ebanistas, sal- 
vo algunos de sus miembros, inspirada tal vez 
en el grupito sindicalista, llama asamblea ex- 
traordinaria para fin de este mes, con el ex- 
clusivo objeto de tratar este asunto, y a fin 
de ganarnos tiempo para que no terminemos 
de demostrar al gremio la: necesidad de su 
autonomía. 


José Lucena. 








Más sobre “Regeneración” 


Veo con pesar el ligero juicio que sobre 
jos actuantes de «Regeneración» se forman 
algunos camaradas tomando como base una 
apreciación individual (Juan Hublot) o la de 
otros" (Moncaleano, Palacios y Mendoza) y 
digo esto porque, queridos compañeros de LA 





las causas por lo cual propagamos la autono- 






tos» que se producirán una vez realizada esta 


El argumento trivial que exponen nuestros 
contrincantes en contra de la autonomía carece 
















Enemigo soy de ocuparme de mi personali- 
dad, pero ya que hay causas para ello que no 
puedo rehusar, impondré a los camaradas del 
gremio de mi actitud como partidario de la 


dores, me dispuse propagar por medio de la 
prensa obrera y la palabra, la iniciativa, co- 
mo es del dominio de los compañeros. Mi ac. 
titud en esta circunstancia está encuadrada 
en lo queen buena fé pensamos; «los que no 
obran como piensan no piensan completamen- 
te», ha dicho un pensador, y como relativamente 


















piensa, me permití no ser hipócrita, porque 
la hipocresia es la máscara de los espíritus 
triviales, y estos son los que pretenden des- 
prestigiarme con acusaciones pueriles, tales 
como las siguientes: Que estoy atrasado en la 
mensualidad, que soy enemigo de la organi- 
zación, que soy policía y... demos vuelta la 


El hecho de estar atrasado en la mensuali- 


comisión en masa no hizo lugar a observación 





como desprestigio al que suscribe. Los otros 














Resumiendo todos los actos anteriores, el Domingo próximo se 


realizará El GRAN MITIN DE AGITACIÓN, 


Plaza Constitución, á las 2 p. Mm. 


Punto de concentración: 
Recorrido: Bernardo de Irigoyen, 


por ésta hasta Belgrano y por ésta á la plaza Colón. 
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PROTESTA, es una temeridad y hasta una 
grave injusticia que se comete contra los 
compañeros que integran el comité del Par- 
tido Liberal Mexicano, si ellos sinceramente 
combaten, animan o cooperan al sostenimi- 
ento u orientación de la actual revolución de 
México hacía la conquista de las más amplias 
libertades, anatematizarlos o denigrarlos con 
tan escasas pruebas y de dudosa veracidad. 

Creo, como Alsupro, que el déficit de que 
nos habla Moncaleanó podrian fácilmente jus- 
tificarlo los de «Regeneración» si hubieran 
querido, como también el «qué le importaba 
el destino de la moneda» Preguntémonos: ¿qué 
haríamos nosotros en ese lugar, vigilados 
de cerca por la ley de neutralidad y por agen- 
tes del gobierno de México? ¿Explicaríamos 
a todos los investigadores el destino de los 
fondos? La prudencia nos contestaría que no, 
como también nos aconsejaría rehuir ciertas 
confidencias so pena de llevar la suerte de 
los antecesores presos en la cárcel. El es- 
tudio que sobre «Regeneración» y el movi- 
miento revolucionario hiciese Hublot en Los 
Temps Nouveauz, como también la adquies- 
cencia de los compañeros redactores de LA 
PROTESTA (1) a lo por él publicado, con- 
trasta maliciosamente con el manifiesto del 
23 de Setiembre de 1911 dado a publicidad 
por la Junta del Partido Liberal, el cual no 
solo no ha querido leer Hublot sino que in- 
ventó un manifiesto socialista, con Estado, 
Presidente, etc. aparecido en el número de 
primero de año de «Regeneración» y cuyo 
número tengo a la vista, no encontrando 
tales sandeces, pero sí un manifiesto de la 
fecha que indico antes capaz de iluminar el 
cerebro de los Hublot, Moncaleano y otros. 

«Regeneración» sigue su prédica constan- 


temente de acuerdo con el manifiesto de la «= 
Junta, no encontrando en sus columuas nada 


que no tienda hacía el Comunismo Anárquico 
ni absolutamente nada que indique quiera 
encumbrar a Magón o Zapata; antes al con- 
trario, en sus columnas se ha protestado con- 
tra las palabras «magonismo» oO «zapatismo» 
que maliciosamente empleaban los mercachi- 
íles del periodismo. Es, pues, absolutamente 
imposible que la propaganda netamente anár- 
quica de «Regeneración» e invariable hasta 
el momento, pueda encumbrar ninguna per- 
sonalidad y es también lamentable que nos 
preocupe tanto la mayor o menor irregulari- 
dad que pueda existir en la administración 
del periódico, como también el llamarle «mare- 
nagnun», «incoherente y esteril» a su propa- 
ganda. ¿Qué nos queda qué decir de los de- 
más periódicos libertarios del mundo, de ad- 
ministración y propaganda? 

Moncaleano, Palacios y Mendoza no son 
los más habilitados para destruir la obra de 
«Regeneración», aquél por su sospechoso 
cambio de frente, éstos por su actitud antes 
y después de la salida del periódico. Y si no, 
veamos un poco: cuando Palacios y Mendoza 
estaban al frente del periódico la revolución 
mejicana tenía el carácter de Revolución 
Social y hete aquí que a su salida, ipso-facto, 
los compañeros mejicanos en armas se tro- 
can en ambiciosos (sic) políticos. ¿Qué tal? 
Criterio, compañeros, criterio. 


En mi concepto no debe darse cabida en 
las columnas de nuestro periódico (ni tampo- 
co enviarse al canasto) una denuncia de tanta 
gravedad como la que nos ocupa, sin pasar 
antes por una rigurosa cuarentena. Hay que 
tener siempre en cuenta que allá como aquí 
y en todas partes salen al campo de la dis- 
cordia los desconformes de la obra de los de- 
más (2), los fracasados, los faltos de criterio 
analítico y asalariados, olvidando inconsciente 
o maliciosamente que la misión de la prensa 
anarquista, lejos de sustentar ambiciones per- 
sonales y bajas pasiones, es propagar nues- 
tras doctrinas, analizar teorias y críticar los 
actos de nuestros enemigos. 


Y bien. De acuerdo con la voluntad de 
varios camaradas escribo estas lineas, para 
protestar por la precipitación en detractar a 
los compañeros de Méjico sin causa debida- 
mente justificada y hacer constar nuestra 
opinión sobre el movimiento revolucionario 
de esa región y es que: el actual movimiento 
revolucionario se puede dividir en dos frac- 
ciones—la una, que lucha por encumbrar a 
nuevos amos y la otra, quizá más numerosa, 
eminentemente social, que lucha por el adve- 
nimiento del Comunismo Anárquico y que los 
Moncaleanos, Hublot y Cía que se hallen por 
ahí cerca harían mejor obra tomando las ar- 
mas o introduciendo paquetes de «Regenera- 
ción», y manifiestos de 23 de Setiembre 1911 


en las filas de los rebeldes en armas. 


Por varios, A. Mendez. 


No dudo que los compañeros de LA PRO- 
TESTA han sido sorprendidos en su 
buena fé. 


Ejemplo: el famoso manifiesto de la Con- 
federación A. y sic de coeteriís. 


(1 


(2) 





Nota de la Redación.—Acerca de este asun- 
to, los que tengan un criterio formado pue- 
den hablar de él. LA PROTESTA abrirá del 
todo sus columnas a estos compañeros. Nues- 
tra misión terminó con decir lo que nos sir- 
vió de criterio para la nota que pusimos “a la 
carta de Moncaleano. Sólo nos resta añadir, 
para no ocultar nada y cada compañero lo 
juzgue como le parece que debe juzgarlo, que 
en el último número de «Regeneración» apa- 
rece Moncaleano como queriendo . copar la 
redacción de este periódico, lo que invalida 
todas sus denuncias sobre lo del déficit y la 
explotación, que es lo que más ha alarmado. 
En cuanto alo de las relaciones de «Rege- 
neración» con los revolucionarios y demás 
puntos que mencionamos con la orientación 
que teníamos (Hublot), a pesar de tener al- 
guna apreciación personal que hacer, la re- 
servamos hasta que «Regeneración» misma 
se explique. 

Después haremos un estudio, no para sal- 
Var yerros, si los cometimos, procediendo por 
impresión, sino para ver de conocer mejor la 
verdad. Porque, en unos o en- otros, hay 


mentira... o en ambos, partes diferentes de 
la verdad. 





mm __ _ _ _ ____ 





¡¡Trabajadores: Haced efectivo el boicott 
declarado al aserradero de Reta y Chiara- 
monte y a la tropa de Retta y Cabaña!!. 


A los Ladrilleros 


Esperaba la arremetida de los sindicalistas 
de nombre, pues era lógico pensar que se 
pondrían como tigres al presumir que ibán a 
perder la presa. Contra mi tenían que ser 
todos los insultos, pues desde que se reor- 
ganizó la sociedad les dije que más valía es- 
tar solos que mal acompañados y que ésta 
debía ser autónoma. Pero con esos insultos 
no se hace otre cosa que afirmar más la idea, 
ya bastante difundida en el gremio, dé que 
debemos salirnos del foco de calumniadores 
que es la inexistente Confederación. y 

Ahora, sin hacer caso del título de desor»- 
ganizadores con que tacha el comp. Tuset a 
los que no se han dejado embaucar con él, 
ni de los personalismos en que incurre para 
defender a López, pues sobre éste hablan me- 
jor los hechos que los discursos y los artícu. 
los, voy a refutar lo refutable de su artículo 
y a exponer, ya que obliga, algunos cargos. 

Ante todo bien se vió en la asamblea pa- 

sada que la acusación de los trabajos de za- 
pa que yo hacía, según él, era falsa. Cuando. 
lo invité a que probase lo que decía, no pudo 
hacerlo. 
_ En cuanto a la marca, si ese fué un error 
mío, hay que ver los errores en que han caí- 
do los adictos de la Confederación y que sus 
directores han callado. Como no les he lle- 
vado el apunte, quieren valerse de ello, como 
de un ardid, para malquistarme con el gre- 
mio e impedir que se pase a la Federación 
O. R. A. 

Sobre este asunto quiero explicarme porque 
aún mantengo la razón de mi iniciativa. To- 
dos los ladrilleros, cortadores principalmente, 
saben que va un peso de diferencia al. día de 
la tierra negra a la de cava, es decir traba- 
jar un día en una y otro en otra, así que ha- 
cemos diferencia para nosotros mismos, pues 
no es posible que uno gane al día un peso 
más que otro en el mismo oficio. Por eso 
propuse y sostengo la diferencia de una tie= 
rra a otra y no entiendo que sea lucha de 
clases, ni lucha social lo que estábamos ha- 
ciendo, por culpa de esto, en la Capital, con 
todos los hornos pasados, favoreciendo a los 
de afuera, que con la misma marca de la so- 
ciedad o mejor si acaso, hacían la competen- 
cia, a la vez que a los patrones, a nosotros 
los ladrilleros de la capital. 

Digame comp. Tuset: ¿Por qué es que to- 
dos prefieren trabajar con la tierra de cava, 
aunque sea la marca un poco mayor, que en 
la tierra negra? ¿No ha visto este verano la 
gente amontonada en los hornos de acá, que 
solo salía afuera a última hora? Vd. mismo 
se fué porque no encontró trabajo en ésta. 


A A Aa 


(Concluye en la página 4) 

















CRÓNICAS EXTRANJERAS 


La cruz contra la media luna 























A La PROTESTA: 


El rey de España, Don Alfonso XIII, 
se ha ido. El gobierno de Mr. Poinca- 
ré le dió banquetes, hizo desfilar - es- 
cuadrones en su» honor, etc.; los diarios 
se redujeron a relatar todos estos fes- 
tejos, procurando disminuir. el número 
de los anarquistas que intentaron mani- 
festar frente a la embajada española, y 
que no pudiendo hacerlo se conforma- 
fon con aplastar unas cuantas narices 
de pesquisas y aflojar algunas mandí- 
bulas de policías. El pueblo no se ha 
molestado para ver a este muñeco ridí- 
culo vestido de general. 

Dicen los diarios que el viaje de Don 
Alfonso a Paris, tiene por ubjeto estre- 
char las relaciones de Francia y Espa- 
ña, «las dos naciones que deben cola- 
«borar en la obra de civilización y pro- 
«greso que les ha encomendado la so- 
«ciedad.» 

Todos sabemos, y en América más, 
lo que significa «civilizar» y «progre- 
sar». Nosotros, los americanos, tene- 
mos todavía ¡recuerdos frescos de la 
obra civilizadora de España, echando 
una ojeada a Cuba; en cuanto a la obra 
de Francia, que hablen los anamitas y 
los malgaches, los moros de Argelia y 
los de Túnez. 


La verdad es que el símbolo de la 
cristiandad, dolor y muerte, quiere bo- 
rrar al simbolo del Islamismo. Los Bal- 
kanes, ayudados secretamente por toda 
Europa, empezaron la guerra santa con- 
tra Turquía después que Italia amputa- 
ra al Imperio musulmán la Tripolitania 
y Cirenaica. Ahora es Francia y Espa- 
ña que piensan repartirse Marruecos. 

La sombra de la cruz fatidica se ex- 
tiende por el mundo, a pesar de las hi- 
pocresías gubernamentales que confor- 
man a los pueblos con separaciones de 
Iglesia y Estado, con matrimonios civi- 
les y otras paparruchas decorativas. 

“El cristianismo, convertido en fuerza 
política, avasalla al mundo, ya bajo la 
forma de un austero protestantismo, ya 
bajo la de un pomposo catolicismo u 
ortodoxia. El brillo de la Media Luna 
se extingue rojo de sangre, y la 3om- 
bra de la Cruz cubre incesantemente el 
explendor magnifico de los árabes, de 
los indúes, de los persas.... 

¡España civilizando Marruecos! ¿Quie- 
nes fueron los que enseñaron a los es- 
pañoles a bañarse, a fabricar armas, a 
construir palacios? Lo único caracterís- 
tico de la España actual ¿qué es sino 
moro? Sus monumentos más célebres, 
sus bailes más celebrados, sus indus- 
trias más famosas, todo es moro. De la 
España católica no quedan otros recuer- 
dos que algunas catedrales de imita- 
cion, los horrores de la Inquisición, la 
sangre de las conquistas y diez y nue- 
ve repúblicas que heredaron de la ma- 
dre patria el gusto de la sangre, la ma- 
tonería, la vanidad, la insolencia y la 
haraganería. 

En el último número de «Ariel» pu- 
blico una admirable traducción de un 
poema de Muley Hatid, emperador ti- 
tular de Marruecos, y el mejor poeta 
actual de lengua árabe. ¿Cuál es el poe- 
ta español actual, católico y palaciego, 
civilizado y progresista, que puede com- 
petir con este bardo que llaman salvaje 
porque todavía no ha aprendido a ma- 
tar muchos hombres por minuto? 

¿Pueblo fanático el pueblo árabe? Asi 
se nos ha acostumbrado a considerarle, 
para que no veamos el nuestro, feroz 
y sanguinario. ñ 

Leed los versículos de los «Hadices» 
extraidos del libro santo de los musul- 
manes, y decidme si la Santa Biblia, 
libro santo de esta civilización occiden- 
tal, los tiene tan dignos de respecto. 


« La ciencia es una religión; la ple- 
garia es otra religión, El estudio es pre- 
ferible al culto. 

«Buscad la instrucción por todas par- 
tes; id hasta: China si para ello fuere 
necesario. 

«El que instruye a ignorantes €s al- 
go asi como un vivo entre muertos. 

«Dios amará mucho más al que bus- 
que la instrucción que al que combata 
en una guerra santa.» 


¿Qué progresos introducirán entre los 
pueblos de la media luna, sobrios y fi- 
lósofos, los secuaces de la cruz y los 
soldados del rey católico? Rotularán la 
tierra libre y harán de sus libres pobla- 


. LA PROTESTA 
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dores esclavos con motes diferentes, ldavía tiene frondas y verdura, está seco en| -El descontento entre el gremio iba en au-| ha pretendido hacer de la organización obrera 


llevarán el alcohol que embrutece y de- 
genera, la explotación y la ignorancia. 
¿Porqué no empezará Don Aifonso por 
tratar de civilizar a su pueblo, de dar- 
le más escuelas y menos conventos, 
más universidades y menos iglesias, 
más maestros y menos curas, más pan 
y menos catecismo? 

Y Francia, la libre Francia, la que 
abatió a la Bastilla, la que creó los De- 
rechos del Hombre, la que ahora guillo- 
tina anarquistas, persigue libertarios, 
hace pacto con el czar de Rusia y en 
nombre del Socialismo esclaviza a los 
trabajadores; ¿porqué en vez de ira ci- 
vilizar a los moros, no da las liberta- 
des prometidas a su pueblo? 

La Francia socialista y la España ca- 
tólica, uniéndose para acabar con los 
árabes, la una en nombre del progreso 
y la otra en la de lesu-Cristo. La cruz 
esclaviza la humanidad y los que des- 
deñan el combatir esta sombra trágica 
jgnoran que contribuyen, sin quererlo, 
al sostenimiento de la injusticia y de 
la esclavitud. 

Alejandro Sux 

Paris 1913 








Del Paraguay 


La triste obra de' la policia argentina 


< 


Estamos de enhorabuena. 

El pesquisa Rossi nos viene a regenerar, 
haciéndose cargo de la dirección policiaca de 
Asunción. No sabemos aún en qne condicio- 
nes viene y que propósitos trae; solo sabe- 
mos, y es bastante, que el viejo dogo Rossi, 
tropezará con grandes y graves dificultades 
si quiere plantear asuntos en forma restricti- 
va, dándoselas de malo y valiente como hacía 
en Buenos Aires. a ñ 

La condición especialísima del pueblo pa- 
raguayo, su personalidad, su moral, bastante 
diferentes del argentino, impedirán la reali- 
zación de los proyectos funestos que traiga 
Rossi. De un lado la oposición política, que 
hace armas de todo para combatir al gobier- 
no y captarse las simpatías de la masa tra- 
bajadora, para servirse de ella en cualquier 
tentativa de revolución, y de otro la rebeldía 
del obrero paraguayo a ser gobernado en for- 
ma tiránica, que no admite imposiciones y es 
celoso amante de su independencia personal 
y colectiva. 

No auguramos buen resultado a Rossi, má- 
xime cuando en este país si estorba un indi- 
viduo se le hace desaparecer misteriosamen- 
te, y en paz. Muerto el perro, se acabó la 
rabia. : 

Deseamos que a Rossino le pase algo por el 
estilo. 

57 

Los burgueses están pataleando de rabia. 
La vocinglera prensa destila baba. Y todos 
ponen el grito en el cielo por lo que está pa- 
sando de anormal en esta ciudad, «ciudad si- 
lenciosa», como dijo Barret, donde ni el más 
ligero gesto rompe la monotonía de la quie- 
tud y la calma. 

El asunto no es para menos; en cualquier 
parte sería lo más natural y lógico; la fuerza 
de la repetición crea costumbres. Un huel- 
guista panadero ha muerto a un carnero. Pa- 
sados unos días se repite de nuevo el hecho. 
Esto es todo, pero hay que notar que en el 
Paraguay, donde cada año se matan miles de 
hombres en revoluciones, fraguadas por polí- 
ticos infames y plumíiferos de letrina, nunca 
se había dado el caso de que en la lucha obre- 
ra se cazara a tiros a los carneros como su- 
cede ahora. 

Algunos diarios dicen que la planta exóti- 
ca—léase anarquismo -, ha echado raíces en 
el país, y predicen luctuosos acontecimientos 
para el futuro, debido a la influencia nefasta 
que individuos sin moral y sin patria ejercen 
sobre los «sumisos» paraguayos. 

Hasta ayer os decían los políticos y tende- 
ros que el problema social no tenía razón de 
ser aquí. Que tal vez pasarían algunas doce- 
nas de años antes de afirmarse. Que el buen 
clima, el suelo fecundo y la riqueza existente 
cortaban y cortarían de raíz éstos y mayores 
males. 

Y de la noche a la mañana todo el castillo 
forjado se les viene abajo con estrépito for- 
midable. 

Estos hechos han sentado ya un buen pre- 
cedente. Convénzanse, por fin, algunos com- 
pañeros, de que el pueblo paraguayo está aún 
por educar y que si activamos y tenemos per- 
severancia podremos sacar buenos resultados 
para nuestra propaganda. El pueblo es vir- 
gen de ideas; su rebeldía es instintiva, sin 
base. Eduquemos esa rebeldía, hagamos ver 
las causas de la desigualdad social imperan- 
te. La revolución social no es obra de un 
día, y los impacientes, los neurasténicos del 
anarquismo, no tienen razón queriendo sacar 
consecuencias y frutos inmediatos de la ener- 
gía instintiva de un pueblo joven, que no tie- 
ne intercambio intelectual, y por tanto per- 
manece ignorante. 

Ya a punto de cerrar esta parodia de cró- 
nica, se nos ocurre copiar los siguientes pá- 
rraíos de un diario local, que a manera de 
mirlo blanco, ha mirado las cosas al revés de 
sus colegas: 

«Las asociaciones gremiales están haciendo 
esta obra de insaculación lenta pero irrepa- 
rable. El problema social en el sentido este, 
está planteado y su solución es de años me- 
nos, años más. 

La actual organización en las relaciones 
colectivas laborantes, es un árbol que, si to- 


































su raigambre y vive artificialmente como vi- 
ven muchos organismos en que la falta de sá- 
via los empina hacia la tierra ruidosamente 
al leve impulso del viento». 
Juan Vosgos. 
>. 
LA REACCIÓN COMIENZA 


Junio de 1913. 
Compañeros de LA PROTESTA 

El motivo de la presente es poneros en co- 
nocimiento, que estamos abocados a una reac- 
ción por parte de la policía. , 

Esta ciega y brutal repartición pretende a 
toda costa obtener direcciones de domicilio, 
nacionalidad, filiación, ocupación, etc. etc. de 
todos los cumpañeros que dé un modo o de 
otro luchan por la emancipación del obrero. 

En estos últimos días se ha llegado con un 
manifiesto ensañamiento, a viva fuerza, a to- 
mar fotografías e impresiones digitales a dos 
compañeros por el hecho de ser dirigentes de 
un movimiento huelguista, coronado por. un 
franco éxito. Ahora se incomoda asiduamen- 
te y sin causa quelo justifique a varios com- 
pañeros de un centro de E. S. y otras socie- 
dades de resistencia. 

Es bien conocido el proceder de las poli- 
cías recurriendo a los medios más abusivos 
para impedir la propaganda en esta tierra en- 
sangrentada a cada momento por las fútiles 
rencillas políticas que nada renuevan y don- 
de los famosos «yerbales» siguen espoliando a: 
los trabajadores bajo la saña feroz de una 
esclavitud a base de crimen; se prosigue la 
idéntica fórmula de cobardías, pues el tra- 
bajado, «sumiso», según lamento de un pe- 


riódico burgués, dando prueba en embrión, se 
rebela. 


Así es como ha ocurrido en la última huel- 
ga de panaderos. Varios ataques individuales 
contra varios «Crumiros» por cuyos hechos ter- 
giversados por la policía, secundada por una 
prensa de vívoras, se quiere coartar la liber- 
tad disolviendo las sociedades y a buen segu- 
ro expulsando a los compañeros militantes. 

Ponemos en aviso a los compañeros del 
exterior. 





Varios compañeros. 





Nuestras Correspondencias 


Paraná.— 





Con asistencia de un numeroso público, se 
verificó la primera conferencia preparatoria 
pro-abaratamiento de la vida, en el local de 
la Federación Obrera Entrerriana. 

El ferviente entusiasmo que este acto ha 
producido en el elemento trabajador de este 
pedazo de la república, ha sido grande, pues 
grande es el anhelo por conseguir la rebaja 
de los articulos de primera necesidad. 

Abrió el acto un compañero de esta fede- 
ración, y después de una pequeña presenta- 
ción, tomó la palabra el señor M. J. Ruíz, 
quien hizo un detenido y bien meditado estu- 
dio de todas las causas que de una o de otra 
manera contribuyen a agravar el precio de los 
artículos de primera necesidad. Dijo, por ejem- 
plo, que desde que la hacienda es vendida al 
tropero por el terrateniente, empieza una vía 
crucis de contribución e impuestos en forma 
de sellos y papeles que se sucede hasta que 
llega al consumidor. 

Comparó el confereciante lo realizado por 
otros pueblos del viejo mundo para conseguir 
que la vida sea menos pesada para las clases 
laboriosas, suprimiendo por ejemple en gran 
parte la exportación de ciertos artículos ali- 
menticios. 

En síntesis, estuvo muy acertado en su di- 
sertación, prescindiendo, tal como lo han 
prometido los hombres que nos prestan su 
apoyo, de política y sectarismo, porque eso a 
nada conduciría toda vez que se trata de un 
movimientio netamente popular. 

Al final, cuando el pueblo muy bien impre- 
sionado se preparaba a abandonar el recinto 
de la federación para volver el sábado 21 del 
corriente por la noche a la segunda conferen- 
cia, un intruso tomó por asalto la tribuna 
para refutar lo anteriormente dicho por el 
conferenciante. 

Dijo que los gobiernos no tenían culpa que 
la vida fuera cara, porque si la patria quería 
ponerse a la altura de las naciones mas ci- 
vilizadas del mundo, era necesario mantener 
un pie de ejército permanente de no se cuan- 
tos miles de hombres, y cañones y buques de 
guerra para asegurar su estabilidad; que si la 
vida era cara,es porque el Estado no se cuan- 
tos miles de kilómetros ferreos tenía cons- 
truídos.... y en fin, una sarta de disparates» 

Este individuo es el médico Doctor Rodrí- 
guez, una de las personas más incultas de 
esta localidad y que dice fué comisionado es- 
pecialmente para hacer fracasar este hermoso 
acto. 

Diré, para terminar, que todas esas palabras 
fueron recibidas por el público con muestras 
de descontento y con silbidos, y un miembro 
de la federación contestó que en la tribuna 
obrera no se quería saber de todo eso, ni de 
política; que el objeto de ese acto era reba- 
jar los artículos alimenticios; que el pueblo 
no comía balas, ni digería cañones.... 

Fué un verdadero exponente del anhelo de 
este pueblo obrero, que incita a persistir en 
la campaña emprendida, Esperamos que la se- 
gunda conferencia adquirirá mayor éxito to. 
davía. 

Hasta otra. 

Corresponsal. 
Paraná 14 de Junio de 1913. 


Mendoza 


Hace tiempo que los conductores de vehi- 
culos venían oponiéndose a un proyecto de 
ordenanza municipal, por el cual se les obli- 
garía a usar galerita, en vez del sombrero 
que usan actualmente. 

































































mento a medida que sus protestas contra el 
citado proyecto iban resultando inútiles. 

Por fin el proyecto fué convertido en or- 
devanza, para regir desde el lo. de Mayo. 
Los conductores se prevararon a resístirla 
tenazmente, y héte aquí que los aventure- 
ros políticos consagrados a la caza de votos, 
intervienen en el asunto, conociendo talvez 
la clásica candidez de los cocheros, que les 
permitiría abusar impunemente de su ¡gno- 
rancia. : 

El doctor Fúnes, jefe del partido popular, 
actualmente electo diputado al presupuesto 
de la nación, concurre con avidez a las asam- 
bleas y en ellas promete a los afectados ha- 
cer desistir al intendente de que se cumpla 
la ordenanza, naturalmente, a cambio del 
voto de éstos. 

El hombre es aclamado frenéticamente, y 
mientras unos le prometen setecientos vo- 
tos, otros se dedican a convencer a los rea- 
cios de la necesidad de votar por Fúnes. El 
político de marras, entre tanto, les engaña 
como chinos. Les aconsejó una noche que 
desistieran de toda acción, pues por su in- 
fluencia, la ordenanza que imponía el uso 
de la galera quedaría sin efecto. Aplausos 
y genuflexiones de agradecimiento corona- 
ron tanta benevolencia, ¿ 

Pasó el 10. de Mayo y la ordenanza, efec- 
tivamente, no fué impuesta. Había que dar 
tiempo que se celebraran las elecciones del 
7 y 18 del mismo mes, en las cuales los vo- 
tos de los cocheros tendrían una influencia 
respetable. Pero, pasado este tiempo, la or- 
denanza se impuso, y de tal manera que ni 
siquiera se Mejó vencer el plazo acordado 
para su cumplimiento, sino que se les obligó 
a acatarla muchos días antes. 

Y hé ahí ahora a los cocheros en huelga, 
verdaderamente digna, por el móvil que la 
impulsa, El movimiento es de eficacia abso- 
luta. Los pocos coches que circulan los guían 
empleados municipales. j 

Lo que nos apena el alma es que los com- 
pañeros conductores de vehículos, no apren- 
dan ni en cabeza propia. Fúnes los fumó; 
procedimiento propio de todos los vividores, 
que no se acuerdan del pueblo sino cuando 
lo necesitan, para favorecer sus ambiciones 
venales. Pues bien, ahora es otro -el que 
aspira a mangonearlos. Un barragán llama- 
do Alberto Molina, y del cual diremos cosas 
muy curiosas en una próxima. 

Por consejo de este bicho, los huelguistas 
dirigieron a la policía una nota de agrade- 
cimiento por su «digno comportamiento» pa- 
ra con ellos. . 

La policía agradecida, les contestó al día 
siguiente deteniendo a algunos de ellos por 
instigadores, según ella. Son lecciones es- 
tas que enseñan más a los cocheros que 
cuanto nosotros podamos decirles sobre la 
necesidad de desprenderse de esos elemen- 
tos funestos, y unirse como clase explotada 
con los demás trabajadores, de los que por 
desgracia están alejados. 


Siento ser largo. Más el momento obliga 
a dedicar algunas líneas a cuatro felones que 
aquí representan al partido socialista. Se 
trata de individuos de condición verdadera- 
mente despreciable. Pobres de alma, huér- 
fanos de inteligencia, saben de socialismo 
solo lo que se refiere al voto. Son carneros 
dispersos de la gran majada. 

Véanse sus acciones: Los obreros tonele- 
ros enviaron una comisión al departamento 
de San Martín de esta provincia, con objeto 
de organizar la sección del gremio en aque- 
lla localidad. 

Los socialistas se apersonaron a la comi- 
sión para disuadirla de tal propósito, obje- 
tando que la sociedad a fundarse debía ser 
de oficios varios, pues así ingresarían ellos 
«para ponerse a la cabeza» (textual). 

Excusado es decir que no triunfaron en sus 
pretensiones; pero tan pronto la comisión 
regresó a Mendoza se introdujeron en la so- 
ciedad recién organizada e hicieron levantar 
una acta, por la cual se hace constar que 
aquella entidad quedaba en absoluto sepa. 
rada de la central constituida en Mendoza. 

El golpe ni siquiera era audaz, sino grose- 
ro e indigno de personas que no sean... so- 
cialistas. 

Vueltos los delegados a San Martín, se 
encontraron con el presente griego y conlos 
cuatro gatos del socialismo mendocino ín. 
troducidos en la sociedad gobernando como 
si estuvieran en sus casas o... en el parla- 
mento. Aullaron, patalearon, echaron ba- 
ba con bilis y casi mordieron, pero fueron 
arrojados como nuevos Judas del templo. 

¿Y qué remedio les queda por otra parte, 
sino apelar a recursos tan bajunos y mise- 
rables? 

Frente a nosotros son cobardes, en la dis- 
cusión y en la acción. 

Les queda entonces el gran arte de Loyo- 
la, que los jesuitas han dejado para que ellos 
lo recogieran. - 

Corresponsal. 


Ingeniero White 


Compañeros de LA PROTESTA: 


Las presentes líneas son para desenmasca. 
rar a un Calumniador que es corresponsal de 
un pasquin denominado «La Acción Obrera». 
Ese fulano lanza su baba venenosa calum- 
niando a los agenos al gremio de ferrovia- 
rios que están federados en esta sección de 
la F. O. Ferrocarrilera. Dice en un suelto 
que los agenos al gremio pretenden gobernar 
la organización. He tenido oportunidad de co- 
nocer la organización desde que se hicieron 
los primeros llamádos a los compañeros fer- 
roviarios, y he visto que han sido los agenos 
al gremio los que con más buena voluntad 
han luchado para ver. unidos a los obreros 
del riel. Conste que en esta organización 
nadie ha pretendido gobernar; pero si impo- 
nerse, por la fuerza de la razón, cuando se 



























































un pedestal para- satisfacer ambiciones polí- 
ticas. Este corresponsal es quien hacía pro- 
paganda para que la organización se adhirie- 
ra al Partido Socialista para conmemorar el 
lo. de Mayo. : 

¿Quién es que pretende hacer propaganda 
de secta? Los de la F. olos de C? Ah! Los 
de C. luchan por el puestito, es otra clase 
de secta. En el Partido Socialista hay gran- 
des personajes que cuando uno se ve mal lo 
pueden sacar del apuro! Esta es la táctica 
del fulano. Linda táctica de organización: y 
lucha obrera! 

Gerónimo Prieto. 





Por y para el 


- Comunismo. Anárquico | 


¿Qué es anarquía? Ausencia y rechazo de 
gobiernos y autoridades investidos de poder 
arbitrario. La ciencia y el examen no recha- 
zan tal forma de mandatarios simplemente 
por rechazarla; nada de eso. Los rechaza por 
constituir un peligro constante y un atenta- 
do permanente contra el derecho de la Hu- 
manidad. 

Esas clases mandatarias no tienen por mi- 
sión equilibrar el bienestar social y menos 
aún, velar por la inviolabilidad de los natu- 
rales derechos de cada cual; tampoco se im- 
ponen como obligación el estudio imparcial 
y sereno de los derechos del hombre, a fin 
de hacerlos reconocer por todos sin violen- 
tación de ninguna especie. 

Esas clases mandatarias no desempeñan en 
manera alguna una función social, de equi- 
dad para los intereses colectivos; su acción 
no la uniforma un razonado interés común. 
Es falso, igualmente, que las acompañe la 
opinión pública, por cuánto ésta no hace si- 
no manifestar continuamente su descontento 
por las represiones, imposiciones y tiranías 
que constituyen el fondo de todas sus accio- 
nes. 

Las decisiones de los gobiernos, habidos y 
presentes, jamás respondieron a la equidad 
basada en el bienestar común; jamás han im- 
pedido que se hiciera coerción al derecho in- 
dividual, colectivo o social. ; 

Los gobiérnos de todos los tiempos no tu- 
vieron otra misión que la de «dominur», a 
despecho del interés de los dominados o go- 
bernados; jamás tuvieron otro propósito ni 
otro fin ni otro objeto que el de heredar los 
privilegios y tiranías de sus antecesores para 
perpetuarlos'sobre la ignorancia de las ma- 
sas. 

Los espadachines y campeones de la edad 
media despojaron de sus dominios a sultanes 
y caciques. El feudalismo fué sucesor de los 
guerreros del arma blanca y los imperios» y 
monarquías del feudalismo. 

Las monarquías e imperios constituciona- 
les sucedieron a las absolutas o unitarias, y 
las repúblicas no requieren especificarlo, pues- 
to que son recientes y todos saben a quienes 
sucedieron. 

Un largo encadenamiento de sucesores sin 
que el férreo despotismo ni el dominio haya 
variado en el fondo, aunque en la superficie 
lo parezca, Toda una larga serie de domina- 
dores y súbditos supeditados a su voluntad y 
caprichos! El súbdito de un gobernante re- 
publicano no es más libre que- el súbdito de 
un sultán: tanto uno como el otro no pueden 
eludir las imposiciones o mandatos de los dos 
tiranos, titulados, uno «sultán», el otro «pre- 
sidente». . 

Estos tiranos imponen-sus mandatos a titu- 
los de «ordenanza» o «ley». Antiguamente pa- 
recía más bárbara la imposición porque usan- 
do de menos sutilezas, decían «quiero y man- 
do». Esto parecía en extremo cruel. 

Los mandatarios de esta época, más suti- 
les, hipócritas y refinados, no dicen «quiero», 
sino «aplíquese la ley». Aquellos no sancio- 
naban de antemano la ley que habían de apli- 
car a sus víctimas, y éstas podían esperar 
algo, por lo menos «ser juzgadas clemente- 
mente; éstos la sancionan, la hacen funcio- 
nar sin piedad y a su sombra ocúltase la ti- 
ranía de los mandatarios despóticos. 

¿Qué diferencia hay entre el mandatario 
que tiene que expedir una orden para cada 
victima que inmola y el que la expide de una 
vez para muchos millares? Que el primero 
parece más cruel porque su orden brilla ter- 
minante en cada caso, y el segundo puede 
parecer hasta afectado o condolido, mientras 
sus secuaces no dejan de aplicarla friamen- 
te.... 

Tales son las diferencias de los antiguos 
tiranos a los presentes: enlos antiguos la du- 
reza es llana, sin simulación; en los presen- 
tes es refinada crueldad que no se conduele 
ni tiene compasión. 

La ciencia, no sólo ha pintado con vivos 
colores la crueldad y refinada sutileza de to- 
dos los mandatarios, sino que también ha he- 
cho el análisis comparado de los derechos 
naturales con los legales. 

Es de suma necesidad definir los dos tér- 
minos: derechos «naturales» son los que la 
Naturaleza consagra sin distinción de ningu- 
na especie; derechos «legales» son aquellos 
que los hombres formulan y sancionan por 
ley y ¡guay! de los que los pisoteen o-infrin- 
jan. ¿Qué son o no, éstos, producto de un ra- 
zonamiento? Poco importa; están escritos, 
convertidos en ley y eso basta! Los derechos 
legales no parten en manera alguna de las 
bases de la equidad, porque si tai fuese, €l 
privilegio y la tiranía tendrían que desapare- 
cer; aún más: lo irrazonable y lo injusto no 
hubieran tomado carta de legalidad. 

El derecho de la propiedad individual So" 


robo. De la misma manera que la tierra €5 
para todas las bestias debía serlo para el 
hombre; la apropiación de un pedazo es una 
defraudación al derecho común, | 


bre el suelo, no es más que la sanción del | 
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- También se ha dado sanción legal al dere. 
cho de explotación del hombre'por el hom- 
bre; la usurpación de la tierra determinó es- 
te derecho de los propietarios sobre los des- 
heredados, quienes” quedaron sometidos a la 
servidumbre y la esclavitud. 

Como cosa lógica en un régimen que ha 

legalizado la tiranía y el latrocinio, tiene que 
haber descontentos y rebelados y hasta pe- 
queños ladrones. Ah! para éstos y contra és- 
tós están los códigos que castigan la rebe- 
tión a los tiranos y la expropiación por-me- 
dios no legalizados! 
- La explotación legal permite a un indus- 
trial despojer, con el apoyo de la ley, al 
obrero del producto de su esfuerzo, devol- 
viéndole una pequeña parte para que se sos- 
tenga para nuevas explotaciones. Sin embar- 
go, a esos mismos explotados, no les será 
permitido que se apropien de un pan cuando 
la necesidad les acose: el juez no hará men- 
ción de quién le” despojó del producto de su 
trabajo durante años y años—la causa de su 
misería y delincuencia—sino que dirá: «es un 
ladron» y le condenará. 

Quiere decir que el esclavo .es continua- 
mente despojado pero él no puede a su vez 
despojar, aunque sea en la más mínima pro- 
porción. ; 

- Queda pues, excluida la equidad, pero to- 
dos siguen siendo honrados, uros explotados 
otros haciéndose explotar. . 

Para sostener tanta. injusticia e iniquidad 
ha sido creada la autoridad. ¿Qué es la au- 
toridad? Imposición y tiranía; la fuerza arma- 
da al servicio de las clases privilegiadas. 
No es fuerza independiente que pueda incli- 
narsezhacia la razón; es fuerza «dependien- 
te» organizada pura y exclusivamente para 
defender el privilegio y sostener el“capital. 

El derecho no será equilibrado ni equitá- 
tivo mientras no responda al interés común 
o general. 

Mientras no se oponga a la existencia “de 
clases privilegiadas e inferiores. 

Mientras permita que la riqueza social sea 


. . Y 
el patrimonio exclusivo de las clases parasi- 


tarias”y absorventes. : 

Mientras subsista la ignorancia que rinde 
culto a sofismas, cuna de toda falsedad e hi- 
pocresía. 

Mientras que la raza hombre subsista di- 
vidida (por razón de ese derecho'o por otras 
causas) en oprimidos y opresores, en lobos 
y corderos. 

Mientras que los desheredados de la fortu- 
na no hayan depurado con su nuevo verbo 
ese mismo derecho, esto es su «derecho» al 
lado de los demás miembros de la gran fa- 
milia humana. j 

Mientras no se haya operado en los st- 
frientes la evolución mental necesaria para 
convertir su mansedumbre en huracán que 
barre, piquete que demuele y faro que ilu- 
mina. 

Mientras que los encorvados productores se 
inclinen ante el cetro, la espada o la cruz. 

Mientras exista quien acapare o detente el 
trabajo ageno- z 

Mientras no desaparezca el odio de razas, 
castas y nacionalidades, 

Mientras no desaparezcan ejércitos, cafo- 
nes, patrias y fronteras y los hombres no se 
sientan vinculados por un interés-común y 
un sentimiento de solidaridad universal. 

Mientras no desaparezca la propiedad in- 
dividual y no sea la tierra un patrimonio co- 
máún por y para todos los seres humanos. 


Mientras que la verdad no brille para io- 
dos los apartados de ella y los precursores 


del reino de la paz no arrojen cual el Naza- 
reno a todos los traficantes de carne húma- 


na, violadores del derecho, a escalas de la 


voluntad. 


Y últimamente, mientras no se plantee so- 
bre la tierra libertada la nueva sociedad del 


Comunismo Anárquico, “llamada a que todos 
los hombres se rijan por el «libre acuerdo», 
con exclusión de otras legislaciones o tira- 


nías. 
Gabriel Biagiotti. 
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Aclaraciones 


El periódico «El Libertario» fué fun- 
dado-y redactado por José Borobio, Jai- 
me Morillo, Jesús Suarez y contribu- 
yendo el que esto escribe a su redac- 
ción. Debió ser semanario, pero los 
acontecimientos—secuestro de una par- 
te de la tirada del ler. número, depor- 
tación de Borobio y prisión de Suárez 
—lo impidieron. 

Después de haber salido irregular- 
mente más o menos tres números, pa- 
só, por voluntad nuestra, a poder de 
Barrera, —desentendiéndome yo de todo 
—quien, recien egresado de Tierra del 
Fuego había dado por terminada su par- 
ticipación en el proyectado diario «Al- 
berdi». : 

Por este tiempo, es decir en Enero 
de 1911, por iniciativa de «La Familia 
Universal», que se hizo eco de la pro- 
paganda de «El Libertario» que desde 
su segundo número abogaba por la cons- 
titución de una alianza de grupos, se 
tundó el primer Comité de Relaciones, 
el que se hizo - cargo de la edición de 
aquél desde el 5” número, administrán- 
dolo Barrera, a quien ayudaba Criado y 
otros camaradas. 

La marcha de «El Libertario > fué 
próspera desde el principio. Su vida es- 
taba asegurada, pero entre la colectivi- 
dad se hacía cada día más necesaria la 
aparición de LA PROTESTA. Fué en 
esos momentos que Barrera, después de 
haber consultado con Balsán y otros 
camaradas, decidió por cuenta propia, 
según me lo comunicó, hacerLA PRO- 
TESTA, matando «El Libertario», para 
lo cual creyó prudente consultar mi opi- 
nión, ya que había sido yo uno de los 
fundadores de éste. 

El número inicial debió haber apare- 
cido el 1? de Mayo de 1911, pero como 
es sabido, fueron. secuestradas las plan- 
chas de la imprenta de Lomas de Za- 
mora y aprehendidos Barrera y quince 
Compañeros más. 

Fué en este tiempo que, sin tener yo 
ninguna participación en estas cosas, 
me ví oblligado a emigrar, después que 
la policia asaltó mi domicilio, detenien- 
do a mis hermanos, más inocentes to- 
davia.... - 

El número subsiguiente de LA PRO- 
TESTA, cuyo importe me fué entrega- 
do por el compañero García, fué edi- 
tado en Montevideo por Balsán y remi- 
tido a ésta por Llorca.... 

Esto es lo que yo se. 

Creo que nadie se atreverá a decir 
que pretendo un puesto rentado en LA 
PROTESTA, pues, francamente hablan- 
do, sería eso muy pesado para mí, que 
no me creo en condiciones de afrontar 
responsabilidades porel momento y que 
Estoy convencido además que LA PRO- 

STA está en manós inmejorables. 
: J. E. Carulla 


S 


A la Confederación Anarquista 


Seguramente, los compañeros habrán leído 
un manifiesto lanzado por la « Confederación 
Anarquista», en el cual atacan a «La Protes- 
ta» y a Antillí. No voy a defender-a estos 
últimos en lo que atañe a redacción y orien- 
tación anárquica de «La Protesta», pues no 
soy el indicado para ello. 

Solo quiero aclarar lo que se refiere a la 
actuación del Comité de Relaciones en lasa- 
lida clandestina y pública del periódico y de= 
mostrar la falsedad de los hechos que en el 
manifiesto aludido se citan. 

Habiéndome tocado actuar en el Comité de 
Relaciones como secretario durante el tiempo 
que «La Protesta» salió clandestina semanal- 
mente, a excepción de los primeros números, 


estoy bien enterado de los trabajos realiza- 
dos, como también de los compañeros que más 
activamente contribuyeron al sostenimiento 


de aquélla dentro del Comité. 


Al contrario de lo que se desprende del ma- 


nifiesto de la Confederación, no hubo en el 


Comité capacidad ni valor para llevar las co- 


sas adelante, pues a seguir la idea de la ma- 


yoría de los delegados y de los mismos que 


hoy están en la Confederación, «La Protesta» 
saldría clandestinamente o no saldría. Fué 
preciso que Barrera y otros compañeros en 
la redacción y administración fuesen los que 
viniesen a impulsarla valientemente afrontan- 
do las circunstancias. 

Recuerden los que han escrito ese mani. 
fiesto, la desmoralización en que se hallaban 
los del comité, la poca voluntad que había 
para la lucha y la cobardía de muchos dele- 
gados que se negaban hasta a recibir paque- 
tes del periódico o llevarlos de una parte a 
otra, todo lo cual amenazó varias veces con 
la suspensión de la salida de «La Protesta». 

Al poco tiempo de haber salido Barrera de 
la Prisión Nacional y a raíz de la proposición 
que Locascio hizo al Comité de sacar él «La 
Protesta» diario, (proposición que fué acep- 
tada por los mismos que hoy censuran a Ba- 
rrera el haberle publicado artículos), en una 
reunión a la que asistió Barrera, éste dijo que 
no se hiciese caso a dicha proposición, con 
lo cual estuvieron de acuerdo una minoría de 
Mdelegados, pues los más eran favorables a 
darle ei periódico a Locascio. 

En esa misma reunión, Barrera expuso que 
él se comprometía a sacarlo públicamente en 
un término breve de tiempo.No fué el Comi- 
té de Relaciones quien se atrevió a llevar a 
la práctica la salida pública de «La Protesta», 
pues si precisamente estaban de acuerdo en 
dársela a Locascio, era porque ninguno se 
creía capaz de llevar a feliz término aquella 
idea. Recuerden los compañeros y los que 
han escrito el manifiesto de la Confederación, 
que al proponer, también Barrera, en la mis- 
ma reunión, hacer la rifa, que más tárte dió 
de beneficio mil doscientos y pico de pesos, 
no hubo ninguno que quisiera dar su domici. 
lio, para publicarlo en el periódico, adonde 
debían hacerse los pedidos, teniendo que dar 
el suyo dicho compañero, como salió después 
publicado. 

También se opuso casi todo el Comité a 
que se publicara en «La Protesta» la direc- 
ción de Barrera para dirigir las cartas y en- 
viar las donaciones. Por otra parte, se cen- 
suraba hasta que ninguno de los delegados 
al comité hablase con este compañero, y a 
mí mismo me lo hicieron presente repetidas 
veces, queriéndome obligar a no ir donde él 
vivía, y todo por un miedo pánico a caer 
preso o a ser conocido por algún pesquisa. 
«4 ¿Son estos compañeros los que hubieran 
sacado «La Protesta» a la calle? ¡Pero si en 
la noche anterior a la aparición pública no 


































































LA PROTESTA 


hubo ninguno del Comité que "se atreviera 
a acompañarlo con los paquetes para llevar- 
los a la venta a los diareros! 

¿Qué extraño pues, que Barrera, ante la 
imcapacidad o cobardía de los que formaban 
el comité y ante la cizaña Y chismografía de 
rauchos de ellos, les dirigiese aquella carta, 


que pudo ser un poco dura, pero que la jus- 


tificaba el proceder de ellos? 

A raíz de esta carta donde él decía no 
queríasaber más nada" con el Comité y que 
se entregaria a la propaganda por otros me- 
dios que «La Protesta», se nombró una co- 
misión especial de aquel para convencerlo 
de que él era el único [capaz de llevar las 
cosas adelante y que en bien del ideal debía 
hacerse cargo del periódico. ¿No es así, com- 
pañeros de la Confederación? ¿O es que 
habéis perdido la memoria? 

Aceptó Barrera, pero con la condición que 
el Comité no intervendría más que en la re- 
visación de las cuentas. 

Después, al ver que «La Protesta» seguía 
abriéndose camino decididamente, con ele- 
mentos nuevos en su redacción y administra- 
ción, los del comité descontentos o despe- 
chados por no ser ellos (antes habían sido 
incapaces) los que estuviesen al frente de la 
propaganda, se dieron a la murmuración con- 
tra «La Protesta» y especialmente contra 
Barrera, todo lo cual hizo que los pocos sin- 
ceros que había ¿en el Comité prestaran su 
apoyo a «La Protesta» y se dejaran de aquél 
con lo cual no quedaba” otra solución que 
disolverlo. Esta es, en sintesis, la actuación 
del comité de Relaciones en «La Protesta» 
semanal clandestina. 

Para terminar esta, recordaré que tampoco 
es cierto que al hacerse cargo Barrera del 
periódico este tuviese asegurada la vida eco- 
nómica. Lo prueba el estado de la adminis- 
tración en aquélla época y la oposición del 


dos existentes. 

He escrito estas líneas casi a disgusto, por 
que no es nada edificante para las ideas el 
tener que descender a estas cuestiones, pero 
lo hago para evitar que aquellos que no es- 
tán al tanto de como se han hecho las cosas, 
puedan dar crédito a las falsedádes publica- 
das por la Confederación Anarquista. 


J. L. Mallo. 
Secretario del ex-Comité de Relaciones. 


Las explicaciones contenidas en este escrito 


se refieren a lo posterior al lo. de Mayo de 


1911, comprendiendo lo hecho por el Comité 
de Relaciones hasta "su disolución y el aban- 
dono de LA PROTESTA en manos de Barre- 


ra. N. de la R. 





Gon mis víctimas... 


No he de contestar extensamente al_Bole- 


tín,de la Confederación Anarquista, triple- 
mente dirigido <A los anarquistas, a La Pro- 
TESTA y a Antillí.» 3 Ahí esta mi obra, buena 
o mala, inspirada u horra de jugos, conten- 
tadora o»descontentadora, parada todavía o 
que desciende canteando sobre la; montaña 
de la obra anarquista, para que la tironeen 
los mastinesZo! la reciban en la cabeza los 
que no saben apartarse a tiempo. En cuanto 
a mi, en cuanto a mí mismo, en cuanto a la 
sinceridad de lo que escribo, ahí están para 
demostración de que siempre he procedido 
sin compromisos, los moldes que he roto y 
las estériles matrices que he destrozado para 
impedir la hibridización: los moldistas están 
también, al lado de su obra rota, mostrando 
los puños al hado e imprecando « la fata- 
lidad.... 

La reacción contra mi es natural: dónde 
hubo una persiana que abrir para iluminar el 
antro y que no se criaran buhos, lo telara- 
ñoso y lo pegado a la pared no hurtara al 
sol el asco de su viscosidad; allí he acudido 
yo a abrirla por mi mano, sin temor a que 
los bichos me muerdan. ¡El sol, la luz del 
sol, entrando a francos raudales, no yo, los 
ha matado! 

Dónde hubo una tráquea que abrir para que 
la propaganda, conducida a un aire viciado, 
respirara de nuevo a plenos pulmones, allí 
fui yo y la abrí; y oxígené el ambiente ade- 
más y maté a los microbios. Dónde hubo una 
araña agazapada, que me fué fácil descubrir 
por los ojos saltones y el bulto peludo, alli 
fuí y la saqué; dónde hubo que hacer retro- 
ceder a un interés creado para una afirmáa- 
ción más pura, más neta del ideal anarquista, 
allí fuí y y lo hice retroceder....Los intere- 
ses de toda especie se han defendido con ra- 
bia, con encarnizamiento; los monstruos no 
se han dejado sacar de sus cuevas sin ensa- 
yar el poder de sus dientes, de sus tenazas, 
sin recurrir a la sugestión imútil de su eri- 
zamiento: a mis piés están retorciéndose por 
las puñaladas! La reacción contra mí es, 
pues, natural; pero no es la clara salud de 
los conceptos anarquistas que se me viene 
encima y que al revés de hacerme mal sería 
para. mí una lluvia beneficiosa que aumenta- 
ría mi rozagancia; son los monstruos desven- 
trados que me buscan en su agonia... 

es 

¡Qué duda hay de que no puede imponerse 
un concepto sin herir a otros conceptos! La 
fórmula de arreglo, la única posible, reside 
ya lo he dicho, en la libertad. ¿Qué sentido 
puede tener para nosotros, los anarquistas, 
un derecho que se justifique asi: «somos del 
Comité de Relaciones que se transformó lue- 
go en la Confederación Anarquista.»? No 
hay derechos de primeros ocupantes ni los 
anarquistas, que no queremos autoridades, 
hemos de reconoc=r por fuerza que por lo 
que hace a la dirección de la propaganda o 
a lo que tenemos que hacer, el Comité de 
Relaciones sea la verdadera fuente de ellas. 

Antes de que se constituyera el Comité de 
Relaciones, que por lo visto se constituyó 



















titución obrera porque no los perseguían co- 














































Comité venderlo públicamente por miedo a un 
|secuestro de la policía durante los primeros 
números, que pudiese mermar los pocos fon- 













para fundar un derecho permanente, un deren 
cho que no puede fundar ni tener la preten- 
sión que se le respete ningún anarquista, 
otros compañeros sacaban «El Libertario»; 
pero antes que ésto, que ocurrió despues del 
centenario, hay diez y ocho años de lucha 
con La PROTESTA Sola, sin contar otros pe- 
riódicos que salieron antes, que no hay que 
desdeñar sí, lo que no podemos hacer, los 
anarquistas nos ponemos a buscar la primiti- 
va fuente de donde mane todo derecho! La 
propaganda anarquista no es de ayer; lo que 
es de ayer es el Comité de Relaciones. La 
Federación Obrera Regional Argentina no es 
tampoco de ayer; lo que es de ayer es el 
auge que tuvo la Confederación (la otra Con- 
federación) y sin embargo los sindicalistas sos- 
tuvieron también el mismo derecho: que de ellos, 
que pudieron conservar constituida su -insti- 


mo a la Federación, tenía que nacer en ade- 
lante toda dirección, el carácter mismo del 
movimiento obrero! , 

Por este lado, lo mismo que por el del 
Comité de Relaciones, todo fué, entonces, 
echar fuentes para crear derechos.... 

Esta obra les era fácil a los sindicalistas, 
que eran poco perseguidos, y a los compa- 
ñeros anarquistas que no se habían destaca- 
do en las batallas anteriores, que no volvían 
de Ushuaía como yo y otrus compañeros, 
agotados por la labor anterior y por los me- 
ses de encierro; y así pudieron desenvolver- 
se con poco peligro. La prueba es que no 
tuvieron casi bajas mientras en otras partes 
del campo anarquista había muchas. Pero el 
móvil de todo su fterribilismo, en unos, el mó- 
vil de toda la energía fusionista en los otros, 
era afirmar desde aquel punto el cambio de 
toda la propaganda y su nacimiento de una 
fuente nueva. No podía ser: la propaganda 
anarquista internacional, universal, ni el mo- 
vimiento obrero del mismo carácter, no po- 
dian nacer de nuevo de la fuente local sino 
de las mismas antiguas fuentes universales 
donde siempre se elaboró el movimiento ge- 
neral. 

La acción es buena pero la educación lo 
es igualmente. Y-acción por acción, hemos 
de preferir la que vaya contra toda la socie- 
dad, como la huelga general de Rosario, la 
que afirme siempre y de frente a la Revo- 
lución Social, que es por lo que trabajamos! 

Somos revolucionarios a nuestra n.anera, 
mantenemos nuestra teoria de la Revolución 
y no rechazamos absolutamente ningán acto 
de rebeldía; pero desde estas páginas y desde 
dónde quiera, hemos de afirmar siempre que, 
sin despreciar la acción contra la tiranía lo- 
cal, nuestra acción está en los movimientos 
sociales, siendo el anarquismo mismo un mo- 
vimiento y una concepción social. Ni com- 
paración hay, entre lo que ha hecho o ha 
podido hacer esta Confederación Anarquista, 
cuyo principal objeto parece ser el de ir con- 
tra la tiranía local, y lo que ha hecho la Fe- 
deración Obrera Rosarina, que va contra la 
tiranía social y obra de consuno con todas 
las asociaciones obreras de todo el mundo 
que van contra la misma tiranía. Con esto 
nos explicamos. Y creo que es bastante. 


* 
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El Boletín de la Confederación Anarquista 
es una contestación a mi primer artículo 
aparecido en La ProtesTA. Releyendo mi 
segundo artículo, en el que he adivinado 
dónde iban a parar y hasta a los que harían 
este Boletín, queda todo contestado. Fué 
una araña que me costó trabajo sacar, pues- 
to que había dejado asomar dos únicas patas 
y en estas condiciones tenía forzosamente que 
picarme; pero al fin logré sacarla. Desven- 
trada, está retorciéndose en este Boletín... 

es 

La similitud de las dos Confederaciones es 
tan completa que va, no sólo desde la casita 
que las dos se hicieron en el campamento 
abandonado, para alegar después derechos 
de primeros pobladores; de los manifiestos o 
boletines que han hecho circular, sobre todo 
en el exterior y afuera, porque aquí, ya se 
sabe, no podían engañar; de la afirmación 
de que eran los más valerosos y los más re. 
volucionarios que formaban en sus filas, cosa 
que no sino al revés siempre se había de- 
mostrado,—sino hasta a loscargos o las acu- 
saciones que me hacen a mí y que son tan 
idénticos que, si se los cambiaran, los sindi- 
calistas no perderían nada de su conservado- 
rismo ni los de la Confederación Anarquista 
nada de su terribilismo! Mi pluma los ha 
reunido a los de estas dos instituciones de 
acción—de «acción obrera» que nunca hizo 
la una, de «acción anarquista» que nunca hizo 
tampoco la otra—en un común afán de anu- 
larme—ya que contrerrestarme con las razo. 
nes en la boca no pueden,—en un odio y una 
execración común. ¡El enemigo soy yo; sa- 
cándome a mí podrán hacer lo que quieran! 
Tontos y tontos ¡no saben que del ideal anar- 
quista no se hace lo que se quiera; no saben 
que si yo no doy la cara otros la darán y 
que las reservas son inmensas! ¡No saben 
que si yo les pego en el clavo es porque pe- 
go con el martillo de todos, que no hago más 
que formular el martillazo de todos! Toda 
vía creen en individuos estos individuos; ¿por 
qué no creen en ideales? 

La similitud de estas dos Confederaciones 
es, pues, completa: ¿cómo no habia de serlo 
también en la responsabilidad de los folleti 
nes, esos folletines mentirosos, que los de la 
Confederación Sinditalista no. aportaron a 
defender, que los de esta Confederación 
Anarquista no aportarán tampoco, ya que de 
antemano dicen que no podrán concurrir por- 
que los persiguen? 

Dos Confederaciones moribundas me salu- 
dan! Y por sobre estas dos represas caídas, 
se esparce, libre, el agua torrentosa del ideal 
anarquista. ¿Qué más puedo desear? 

«Los perros aúllan y la caravana pasa».... 


$ 
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Quejosos están los de esta Confederación 



















Anarquista de que en mi artículo con Gonzá" 
lez Pacheco insinuara el pensamiento de que 
podían ser policías. ¡Pero si siempre demos- 
traron tan poco tacto; si siempre su piedra 
volvió de lo alto como si fuera lanzada sobre 
nuestras propias cabezas! ¿Para qué men- 
cionar hechos? Doblemos esta página en be- 
neficio de ellos mismos... 
Ae 

Sulfurados están también de que el enorme 
mitín del centenario no represeñtara una 
suma igual de conciencia. ¿Y no les indica 
ésto que lo hay que hacer—lo que no hizo 
antes, según ellos—es conciencia? 

T. Antillí. 


PRO CARLOS SPALLA 


El centro «Resurrección» ha puesto 
en circulación unas cuantas listas a fa- 
vor del compañero Carlos Spalla, que 
como se sabe, ha sido condenado a un 
año y medio de prisión, inculpándosele 
como editor responsable del periódico 
anarquista «La Fiaccola». 

Demás está recomendar a los com- 
pañeros traten de cooperar a la inicia- 





tiva del mencionado cento. Se ha ape- 
lado la Sentencia y se necesita dinero 


para la defensa. 


La Protesta, diario 


A trabajar, compañeros! 





A no haber sido el brulote de la C. 
A. que ha exijido numerosas aclaracio- 
nes, rectificaciones, etc., y que ha pro- 
vocado por ahí un revolutis, a la fecha 
estaríamos todos orientados a trabajar 
exclusivamente por y para el diario, 

Desde el número próximo, para el que 
tenemos que diferir algunos artículos 
referentes a la forma en que ha de or- 
ganizarse el cuerpo de redacción, admi- 
nistración y demás—entre ellos uno de 
Candelario Olivera—daremos por termi- 
nado este asunto. 

Respondiendo a nuestra incitación a 
trabajar, los compañeros nos han col- 
mado materialmente de artículos en la 
última semana. La buena voluntad está 
patente, revoloteando, y sólo desea se 
le de pié para manifestarse en actos o 
en iniciativas útiles. Daremos todo el 
pie necesario a los que deseen trabajar, 
máxime cuando LA PROTESTA no po- 
drá seguir adelánte sin el concurso y la 
buena voluntad de todos. Mucha propa- 
ganda y buenos y desinteresados con- 
sejos es lo que hace falta. El taller no 
podrá quedar montado, como presumía- 
mos, para el 29 de este mes, y por Jo 
tanto no podrá comenzar desde ese día 
la aparición del diario. Costará también 
más de lo que se suponía; todo será 
más difícil, no ocurrirá con esa sencillez 
con que lo han visto algunos, que se 
imaginaron un acto tan corriente como 
la botadura de un barco deslizándose 
suavemente hasta el agua por dos rieles, 

El Comité «La Protesta» organiza una 
velada para el 20 de Julio en la Casa 
Suiza, para contribuir al sostenimiento 
del diario, que al principio pasará por 
una situación difícil. Otros compañeros 
nos prometen lanzar también una inicia- 
tiva con los mismos fines. Para coronar 
todo ésto, hace falta que los compañe- 
ros que puedan, se pongan al corriente 
con su suscripción. Hacemos el llama- 
do sobre todo a los compañeros del in- 
terior y alos que están muy atrasados, 
como los de Bahía Blanca. Su grano de 
arena no caerá en el agua, dónde se lo 
lleven las corrientes: aumentará aqui el 
montón de todos los otros granos de 
arena, vendrá al acervo del diario, se- 
rá sangre para las venas de LA PRO- 
TESTA que necesita ser fuerte! 

En lo referente a la confección futura 
y al material que compondrá al diario, 
hay compañeros que han ofrecido hacer 
desde su casa una sección. Queda es- 
pacio para otros ofrecimientos... Ma- 
terial vario, actual y de doctrina tiene 
que contener el diario. Esta variedad o 
complementación tiene que salir de la 
contribución de todos. 

Decimos: a trabajar, pues! 


La Redacción 








LIBROS 


Llegó «Dinamita Cerebral»—(Los cuentos 
anarquistas más famosos).—Precio 0.50. 

Pedidos a esta administración, acompañan- 
do el importe. 


«Cronicas Argentinas», por Alberto Ghiral- 
do.—precio 1 peso, ; 

Pedidos a esta administración, acompañan- 
do el importe, 








A LOS LADRILLEROS 
(Empieza en la pág. 1.) 


Ahora le pregunto: ¿qué tenía que hacer yo 
entonces, con 70 $ de gasto por día y 20 o 


sible la lucha. : 

¡Pero como a Vd. no se le ocurría ninguna 
iniciativa, ni tenía apuro, ya que cobraba 5 $ 
diarios para hacer de peón de la famosa Con 
federación! 

Es muy fácil decir lo que Vd. dice. cuando 
uno se ha ocupado de hacer fajas para un pe- 
riódico que no sirve para otra cosa que para 
personalizarse y combatir las ideas de los 
otros, en lugar de atender al libro de actas 
que dijo iba a arreglar si lo dejaban en Se. 
cretaría. 

Aquí está la cosa. ¿Qué ha hecho Vd. por 
los ladrilleros más que cobrar sueldo de ellos 
y después trabajar para otros? 

En «El Obrero Ladrillero» N“. 3, revisando 
los balances de Julio de 1912, leo: «Cobrado 
por José Janiquelli, en concepto de cotizacio- 
nes 253 $, por M. Ricco 225, por A. Romano 
151 y por V. Tuset, nada. Y a continuación 
pagado a los cobradores: José Janiquelli pe- 
sos 80.40, Ricco 80.40, Romano 80.45, Tuset 
80.40, ¡Era Vd. cobrador y no coBraba más 
que el sueldo a la sociedad! Seguramente que 
la Confederación le llevaba todo el tiempo. 

Cuando le nombraron revisador de cuentas, 
¿por qué no manifestó al gremio que no po- 
día entender el balance del tesorero López y 
no poner inconscientemente la firma enga- 
ñándose a sí mismo y engañando al gremio? 
Pero parece que estas cosas le interesan me- 
nos a Tuset que escribir artículos de difama. 
ción. E 

Sé que él y los tres o cuatro mal llamados 
sindicalistas que existen en la Argentina no 








F.O.R. A. 


Mañana lúnes en Irala 1745, reunión 
de delegados para tratar el importante 
asunto de la Federación Obrera Local 
Bonaerense. : 


Las Huelgas 


La huelga ferroviaria en Ingeniero White 
F. C. Sud—(Por correspondencia) 


La despótica empresa del F. C. S. 
acaba de provocar un conflicto con sus 
obreros, despidiendo al secretario de la 
Federación Ferrocarrilera, compañero 
Sogasti. Después de varios dias de trá- 
mite sin resultados, por cuanto las em- 
presas están empeñadas en eliminar a 
los compañeros más activos en la orga- 
nización; la tiránica medida fué contes- 
tada con la huelga, a la que han res- 
pondido como un solo hombre todos los 
obreros de talleres, guardas, cambistas, 
señaleros, revisadores de vehículos, obre- 
ros de la usina eléctrica y a la que se 
plegará mañana 18, todo el personal de 
tráfico de Bahia Blanca Sud, hasta lo- 
grar rescatar el compañero destituido. 

Desde que se inició el movimiento 
solo ha habido cinco o seis traidores 
que no tardarán en caer en manos de 
los conscientes. 

La policía siempre defensora del ca- 
pital, desempeña su papel provocativo 
disolviendo los grupos que se forman 
en la Estación, 

Muchos trenes de pasageros ya han 
sufrido bastante retraso a causa de las 
señales a peligro. Un tren de carga 
quedó demorado tres horas por falta de 
cambista. También hubo un gran des- 
carrilamiento en la Cabina Central. 

El número de los huelguistas ascien- 
de a 700. Advertimos a todos los fe- 
rroviarios que no vengan a traicionar 
este hermoso movimiento que será co- 
ronado por el triunfo obrero. 

Junio 17. 


Al gremio de Fideeros 


La sociedad Unión Fideeros pone' en 
conocimiento del gremio en general, 
haber recibido una comunicación de 
nuestros colegas del Rosario, en la que 
nos comunican haberse declarado en 
huelga, cansados de soportar imposicio- 
nes cada vez más injustas por parte 
de los explotadores del ramo. 

Los fabricantes de esta localidad, no 
conformes con las excesivas tareas de 
trabajo que les imponían a nuestros 
compañeros, se coaligaron formando el 
trust de fabricantes de fideos e impo- 
niendo a las inhumanas condiciones de 
trabajo otras doblemente recargadas, 
queriendo, en su afán de lucro, ocupar 
mujeres en tareas propias para hom- 
bres, todo pgr economizar unos centa- 
vos miserables. 


la marca grande, los compañeros del barrio 
donde trabajo, quisieron pedir la renuncia del 
tesorero por una acusación infundada y tra- 
taron de darme la tesorería a mí y que me 
negué a ir a la asamblea por no ser ni siquie- 
ra candidato a puestos rentados. No recuerda 
tampoco que después no he querido llenar 
ninguno de los dos puestos de cobrador. 


buen puesto, no rentado, para trabajar por los 
intereses del gremio tal como yo los enten- 
día. 


renunciar López, se le presentó para que le 
dejara la tesorería, como si López hubiese 
sido dueño de ella. 


pretensiones, remitiéndolo a las deliberacio- 
nes del gremio en la Asamblea del 14 de Abril 
de 1912, en la cual siendo yo candidato a te- 
sorero, le dejé el puesto rentado a cambio de 
la pro-secretaría honoraria. 


huelga que también se nombró en esa asam- 
blea, pero'la segunda vez que tuvimos que 
salir no me acompañó a donde nos llamaban, 
alegando que tenía que escribir una carta al 
abogado... 


Movimiento Obrero 


s > 


LA PROTESTA | : o E 
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tienen otro pensamiento que el de arrojarme 
del puesto de pro-secretario; pero sé también 
que si quisiera pagarles con la misma mone- 
Por otra parte, fué Vd. mismo quien, cuando da tengo en favor mío que el gremio no igno- 
ia primera huelga propuso que la tierra ne- ra que mientras Tuset cobraba sueldo, Gon- 
gra fuera la marca 5x 12 en vez de seis de zález alendía gratuitamente la secretaría de 
alto. la sociedad y que después, cuando era secre- 
tario abandonaba el trabajo para acompañar 
a la comisión de huelga y entraba a los hor- 
30 $ de entradas, cuando mucho? Era impóo- nos, para hacerlos pasar, con bastante peli- 
gro. El gremio sabe asímismo que González 
cuando iniciaba algo era el primero en lle- 
varlo a la práctica; asi se declaró contrario 
delas comisiones pagas y las formó con vo- 
luntarios en donde él se exponía el primero, 


guno traicione este movimiento, sabien-|título de resaca de los gremios, y pie-|el uso de la palabra, promete bastante, 
do que los capitalistas y capataces cuan-|dras del escándalo, pues dejan la acti- Ahora, compañero Ricio, permitame 
do hay movimiento derhuelga, prometen [vidad y la conciencia a un lado.. que le indique no decir más en sus 
jornales que luego no pagan. En esta| Le recomienda a Lucena que compre | discursos, que nosotros, los ladrilleros, 
fábrica está un capataz llamado Roque jabón para limpiarse, pero yo creo que [tenemos que tomar vino, En esto se 
Labriola (a) el Mono, que cuando era |sería más acertado que tratara de lim-|equivoca, y mucho.... El 
obrero se decía compañero consciente piarse la conciencia, activara más en la|, P, Bottoriní 
y que hoy por medio de alcahueterías, organización y cuando se presente una 
busca de sacar del medio a los obreros | ocasión para entrevistarse con la geren- 
más conscientes; este y el director, co-|cia de la casa para algún conflicto, no 
nocido por sus medios canallescos des- |rehuya la delegación, como sucedió la 
de la fábrica de Pagola, son dos ver-|Vez pasada, por miedo a perder el pues- 
daderos tiranos y los obreros debemos |to en el taller. Es en estos cásos don- 
hacerles comprender que nosotros no|de se demuestra la convicción de los 
somos esclavos, que somos hombres eii 
que nos hacemos respetar. Nuestra or-, -Y para terminar le diré que no se me- 
ganización, baluarte de los trabajadores|ta a redentor, que podría salir sacrifi- 
en la cual se estrellan las ambiciones | cado. : : 
de la clase patronal y de sus secuaces Fristras. 
pide la solaridad a los obreros de este 
gremio. 

«Ninguno a trabajar a esta fábrica y 
triunfaremos.» ¡Viva la solaridad obrera! 


La comisión. 























































Obreros Electricistas y anexos 


El miércoles 25 del corriente, a las 
7 y 30 p. m. celebrará asamblea gene- 
ral de socios y no socios, en el salón 
San Martin, R. Peña 344, para discutir 
el pliego de condiciones a presentar a 
los patrones. 






























































Tuset no dice que cuando la cuestión de 



























































Notas varias 
Errata.- / Ez 


Nuestro asiduo colaborador Andreus, nos 
hace observar que en el artículo intitulado 
«In Requiem» publicado en nuestro número 
anterior, entre los varios errores de imprenta, 
se nos ha deslizado uno grave que cambia 
completamente el sentido al periodo. 

Así que, ahí donde dice: «Nunca se nos ha 
ocurrido pensar, por ejemplo que Galilei Ga- 
lilei, adivinando la movilidad de la Tierra, 
etc.»; ha de decir: «Nunca se nos ha ocurrido 
pensar, por ejemplo, que Aristóteles y Galilei, 
adivinando la movilidad de la Tierra, etc.»; 
porque fué precisamente siguiendo las teorías 
aristotélicas, que Colón pudo concebir su gran- 
dioso proyecto. 

El grande filósofo en su tratado del cielo 
había dicho: 

«La tierra no solamente es redonda, sino 
que no es muy grande, y el mar que baña ej 
litoral más allá de las columnas de Hércules 
(el estrecho de Gibraltar), baña también las 
costas vecinas de la India.» 

Y con eso queda salvado el error, - 


e 


A los Dependientes y empleados 
de Comercio 


Acepté la pro-secretaría porque la creía un 


Compañeros salud: 

Hoy que la tempestad pasó, que la 
reacción es menos recia y que la calma 
y la tranquilidad ha vuelto al corazón 
del obrero, cuyo cerebro está más equi- 
librado por los hechos que han acaeci- 
do, se empieza a despertar del letargo 
y se une con sus compañeros, nosotros, 
¡pobres esclavos del mostrador! perma- 
necemos inactivos e indiferentes, y dor- 
mimos porqué somos incapaces—quizás 
—de despertar. 

Si, dormimos hoy que nuestros com- 
pañeros del interior se agitan junto con 
los peluqueros, para conseguir el des- 
canso dominical, ¡nosotros, los que de- 
biéramos de haber ido a la cabeza de 
este resurgimieno! 

¿Esperamos que los políticos nos den 
lo que ellos no nos pueden dar? Yo no 
espero ni deseo, pero, si Vds. esperan 
en ellos, pueden dormir tranquilos, que 
no seré yo el que los despierte. 

Pero si somos conscientes y tenemos 
un poco de dignidad, hoy que el am- 
biente nos es favorable—porque según 
parece el Departamento del T. se agita 
para implantar el descanso dominical — 
debemos de levantarnos del abismo y 
organizar la sociedad hoy desorganiza- 
da por culpa de los elementos políticos 
que vieron en ella un modo lucrativo 
de sacar votos. 


En cambio, de él se sabe que cuando iba a 


La Sociedad Conductores de Carros 
ha declarado el Boicot a la tropa de 
Retta y Nicolini y al as=rradero de 
Retta y Chiaramonte. Es deber de los 
gremios afines prestar solidaridad. 


Felizmente éste se negó a acceder a sus 


Sociedad Obreros Carpinteros y anexos 


Una vez más se cita a este gremio a 
que concurra a la importante como im- 
prescindible asamblea general ordinaria 
que se celebrará el dia sábado 5 de ju- 
lio, en el local Humberto 1 2200, a las 
8 p.m. a fin de dejar constatada la 
imperiosa necesidad de la organización. 

Compañeros: es necesario que pon- 
gamos un dique a la inicua explotación 
capitalista que día a día nos acorrala 
en una forma bochornosa; es una vet- 
giienza que esto suceda en un gremio 
tan grande y fuerte como demostró en 
otrora serlo el de carpinteros. 

Si en realidad nos queda un átomo 
de dignidad, concurramos todos a esta 
asamblea, en la que se discutirá la si- 
guiente orden del día: 

1. Lectura del acta anterior. 

2. Balances administrativos. 

3. Nombramiento de la nueva, comi- 
sión que há de actuar por sejs meses. 

4. Importante correspondencia. 

5, Trascendentales y graves asuntos 
del gremio. : ; 

Os saluda, 


Los dos formábamos parte del Comité de 


M., R. González. 


Balance.— 


A continuación damos el Balance de una 
función realizada por «La Familia Universal» 
para pagar una deuda que se tenía por la 
edición de folletos, cuyo importe es de 100 
pesos. 

Ingreso en dicha función $ 180 
Gasto total............... $ 130 
Beoneticio: + ooo $ 50 


Hacemos un llamado a todas las agrupacio- 
nes que puedan cooperar-con algo para cu- 
brir el déficit que resta de 50 pesos: 

Nota.—Esta agrupación no pudiendo conti. 
nuar su obra por falta de medios y otras cau- 
sas que no lo permiten, ha resuelto contribuir 
con la vieja agrupación, «Luz al Soldado», 
que de nuevo ha emprendido su obra antimili. 
tarista que será para nosotros igual propa. 
ganda que la nuestra con el folleto; habién- 
do tomado este acuerdo con dicha agrupación. 

El Secretario. 


He aquí las condiciones en que tra- 
bajan nuestros cempañeros, para que 
se dé cuenta exacta el gremio de la 
justicia que les asiste en sus reclama- 
ciones. ; 

Regia la obligación ocho pastones en 
prensas de ciento veinte kilos de capa- 
cidad. Para esta tarea se empleaba ca- 
si el mismo personal que ejecutaba la | 
misma cantidad de pastones en pren- 
sas de cuarenta y cinco a cincuenta 
kilos, dando fugar esto a casi triplicar 
los esfuerzos que se empleaban en las 
tareas anteriores, exigiendo esta labor 
once horas de trabajo forzado. 

Por toda esta excesiva labor se les 
abonaba a los obreros un irrisorio sa- 
lario de término medio $ 3,50, 

Ahora bien, para volver al trabajo, 
los obreros exigen lo siguiente: 

lo. Horario de ocho horas y media. 

20. En caso que por exigencia de 
trabajo hubiese que trabajar mas del 
horario, los patrones abonarán el 50 
por ciento del jornal. 

30. Aumento del 20 por ciento sobre 
el jornal actual, al personal del secañ- 
te que actualmente gana menos de pe- 
sos 5.00 y el 15 por ciento a los que 
ganan de $ 3.00 hasta $ 4.00. 

40. Quedan comprendidos en el an- 
terior aumento los embarricadores y los 
que trabajan al medio. 

So. El jornal de los prenseros en ge- 
neral será de $ 4.50, 

60. No podrá despedirse a ningún 
obrero por haber tomado parte en el 
movimiento. 

Como se ve, las pretensiones de nues- 
tros camaradas soft por demás modes- 
tas. Y la avaricia de los capitalistas es 
insaciable, 

No desconfiamos del triunfo seguro 
de tan justas reclamaciones, máxime 
cuando conocemos el entusiasmo de 
que están animados. los obreros en 
huelga. 

El gremio en general debe solidari- 
zarse con tan justo movimiento, de ma- 
nera que no se presente un solo trai- 
dor a trabajar en tan miserables con- 
diciones. 

¡Viva la huelga! 

¡Viva la solidaridad obrera! 

La Sociedad «Unión Fedeeros» 

Buenos Aires, Junio de 1913. 


Un Dependiente. 


Sociedad de Resistencia de Mecánicos y 


pp Al gremio de Carpinteros.— 


Siguiendo una tradicional costumbre esta 
sociedad celebra el XI aniversario de su 
fundación con una Gran función seguida de 
Conferencia y Baile que tendrá lugar el sá- 
bado 28 de Junio en el espacioso salón «Casa 
Suiza» Rodriguez Peña 254 a las 830 p. m. 

Es de esperar que todos y cada uno sabre- 
mos aportar nuestro grano de arena concu- 
rriendo a este importante acto que será a no 
dudar de gran trascendencia y realce moral 
y material para nuestro gremio. 

El Secretario 


La comisión de la Sociedad Mecáni- 
cos y Anexos, invita al gremio en ge- 
neral, socios y no socios, a que concu- 
rran a las Conferencias Mecánicas teó- 
ricas y prácticas que pronto se realiza- 
rán a cargo de un Ingeniero. 

Estas conferencias se realizan en Mé- 
jico 2070. En otra nota ya daremos día 
y hora. 


La Comisión 


Sociedad Unión Obreros Ladrilleros 

La Comisión invita a todos los s0- 
cios y no socios, a la asamblea que 
tendrá lugar hoy 22 Junio a las 2 de 
la tarde, én nuestro local Méjico 2070, 
donde se discutirán asuntos de mucho 
interés pára el gremio y de mucha im- 
portancia, como podéis ver:en la or- 
den del día: 

lo. Lectura del acta anterior. 

20. Lectura de la correspondencia. 

30. Lectura del balance. 

4o. Iniciativa de la C. Administrativa. 

50. Renuncia de un cobrador. 

Go. Asuntos varios. 


La conferencia de las ladrilleros 

Habiendo aparecido una repugnante 
crónica en el último número de «La Ac- 
ción Obrera», permitanme, compañeros 
de LA PROTESTA, hacer algunas ob- 
servaciones. 

El cronista empieza diciendo que ha- 
bló el compañero M. Ricio, sin decir 
que abrió el acto el compañero S. Or- 
tega. Este nombre le cuesta mucho pu- 
blicarlo en el periódico de los «sindi- 
calardos», porque es hombre que no 
piensa como ellos y al que no han po- 
dido llevarlo adonde ellos querían. 

Después habló Godoy, quien nos di- 
jo las mismas cosas que en las confe- 
rencias anteriores, y que nadie es ca- 
paz de comprender. Mientras hablaba 
éste, llegó el compañero de la Federa- 
ción, a quien muchos compañeros es- 
peraban con ansiedad. 

Después de anunciado por Ortega, és- 
te habló largamente sobre organización 
y cultura obrera, demostrando además 
que la Federación está en pié, invitán- 
donos a federarnos con los conductores 
de carros y albañiles, sin cuya ayuda 
no podremos conquistar mejoras. 

Esto a ellos les pesará un poco, pues 
que para federarnos tenemos que salir 
de la C.... para adherirnos a la F.... 
que ellos llaman, y esto, los ladrilleros, 
tenemos que hacerlo lo más pronto po- 
sible, si queremos emanciparnos. 

Terminó el orador de la Federación 
dando un viva a ésta, que fué contes- 
tado por el auditorio. 

Luego habló Marotta, concretándose 
a decir que la Confederación siempre 
estuvo al lado de los ladrilleros. Este 
punto lo aclararemos en oportunidad. 
Por ahora diremos que somos bastante 


Liga de Educación Racionalista 

Ha trasladado su local a la calle Alsina 
1565 (ler. piso). Horas de oficina: todas las 
noches de 8 a 10. 

En el nuevo local se reciben inscripciones 
para los cursos de corte que dictará la pro- 
fesora Mercedes Gauna de Maltagliati y para 
los de aritmética que dictará todos los miér- 
coles, en el mismo local, H. Staffa. 


La Comisión. 


: funció: ES 
Los dutómelas cn tuación A las sociedades y grupos que editan perió- 
dicos, 


Verdaderamente no se puede tachar 
de otra cosa a los individuos como el 
autor del artículo aparecido en el-nú- 
mero 60 del periódico «El Obrero en 
Madera» y que titula «Terremoto y Au- 
tonomía», con la firma de J. Rovetta y 
que no es otro que el obrero Enrique 
Cerliani que trabaja en el taller de Ma- 
ple y Cia. 

Le llamo autómata porque ha escrit 
el artículo a raíz de las informaciones 
que ha dado un individuo acérrimo an- 
ti-autonomista, y que no vé más allá de 
los anteojos que trae puestos, y con el 
agravante que es un fanático de la ca- 
pilla Confederal de la calle Méjico nú- 
mero 2070. 

En el artículo de marras se descuel- 
ga el autor con un himno a la Confe- 
deración, aconsejando a Lucena que re- 
vise los libros de actas de dicha insti- 
tución, que a decir verdad pocas cosas 
de interés contienen, y mal puede atfir- 
mar Rovetta ciertas cosas cuando hace 
tres años que no se preocupa de la Con- 
federación, ni de la sociedad de eba- 
nistas, de la cual es socio. 

Dice que en el gremio de ebanistas 
todos los hombres son útiles, y yo es- 
toy muy de acuerdo, pero son útiles 
cuando hacen algo por ella, pero no 
ridad se levantaron en huelga, pidiendo|cuando se retiran a descansar con los 
la admisión de los obreros expulsados, ! laureles conquistados, o debajo de la|nosotros para arreglar nuestros asuntos. 
lo que ponemos en conocimiento de los | glorieta de la casita propia como hace] Terminó los discursos el compañero 
obreros de este gremio, para que nin-|el ilustre Rovetta, y que caen bajo el Ortega, que si se ejercita un poco en 


El «Centro Progresista de Lanús» solicita 
de todas las sociedades y grupos que editen 
periódicos, un ejemplar para enriquecer su 
biblioteca y sala de lectura. 

El propósito de este centro es estender los 
conocimientos científicos y sociológicos en 
el pueblo de Lanús, instalando una amplia bi- 
blioteca y propagar la necesidad de fundar 
una Escuela Racionalista. 

Proximamente publicará un periódico. Se- 
cretaria: Ferré. 201, Lanús. 


El ler. premio de la rifa 


Recibí de LA PROTESTA el primer pre- 
mio indicado en la rifa que se jugó el 30 de 
Mayo 1913 y que salió premiado con el núm. 
5255, Z 

Pe ro Otegui 

Buenos Aires Junio de 1913. 

Pedido Urgente 

Se pide a los compañeros que posean «El 
Cristo Moderno» drama en cinco actos, se 
sirvan remitirlo a LA PROTESTA, prestándo- 
lo para la función del 20 de Julio; pues no ha 
sido posible conseguir más que un libreto Y 
son necesarios uno o dos más. 

- El Comité. 


Maquinistas de Calzado y Anexos—Secreta- 
ría: Humberto lo. 2200. 
Compañeros: 

En la casa del explotador Valentín 
Ponchan, sita Liniers 460, han sido des- 
pedidos varios obreros sin causa justi- 
ficada, visto lo cual los obreros de la 
casa como un hermoso acto de solida- 


Al Comité «La Protesta» 
La agrupación «Adelante» invita al Comi- 
1é LA PROTESTA para el jueves a la noche, 
en el local y hora de costumbre, a fin de tra" 
tar un asunto de suma importancia. 
Agrupación Adelante 


A los cuadros 


La Sociedad de Albañiles solicita el con 
curso dé algún cuadro dramático para orga- 
nizar una velada a beneficio de la sociedad, 
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